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Nos escriben todas sus esperanzas, aunque 
nada podemos hacer por ellos. Ni propor­
cionarles la ansiada «oportunidad», ni el 
apoderado soñado, ni tan siquiera publicar 
sus cartas, porque no es ese el destino de es­
ta sección, en la que siempre se aglomera la 
correspondencia. Pero, de vez en cuando, nos 
gusta, en forma resumida, hacerles un hue-
quecito. Modesto, como sus aspiraciones en 
principio, pero lleno de buena voluntad. Si 
ésta le trajera suerte a alguno, bendito sea 
el momento en que su nombre vio la luz a 
través de la tinta de imprenta. Los aspiran­
tes a torero que esperaban su tumo para 
proclamar que quieren serlo, se llaman: 

«Angel Nadal Alvarez «El Recluta»; edad, 
veintitrés años; carné del Sindicato número 
8.132; ídem del Montepío número 9.635; direc­
ción: Restaurante Viñasol, Buenavísta (Bii-
NISA (Alicante). Se declara tornillo modesto 
en busca de apoderado. 

Juan Antonio García; edad, dieciocho años; 
carné en regla del Sindicato y Montepío; di­
rección: Santa Julia, 28, cuarto C. Sólo se 
ha entrenado en la Casa de Campo y en al­
gún que ctro pueblo o tentadero. Desea lo 
mismo que el anterior. 

Joaquín Perona; edad, diecinueve años. Da­
ría media vida por llegat a ser torero, para 
lo cual hasta ha cambiado de residencia; que­
rría que alguien le probara y dijera si sirve 
o no. Dirección: Ronda de San Ramón, 24, 
primero, segunda escalera, segunda. SAN 
BAUDILIO DE LLOBREGAT (Barcelona). 

Rafael Martínez; edad, diecisiete años. Jo­
ven sevillano que desea capote, muleta y al­
guien que le aconsejara y llevara en la difí­
cil profesión a la que aspira. Dirección: Val-
deruga, 9, LOGROÑO. 

José Gordillo «El Relicario»; edad, dieciséis 
años; natural de Sevilla, pero residente en 
TARRASA, calle de Renacimiento, 23, bajo 
primero. Cuné de aspirante en regla y sus­
pira por una «gran persona» que le ayude a 
triunfar en el mundo de los toros. 

Antonio Puente Fuentes, zamorano de Al-
meida; edad, veinticuatro años; pide por fa­
vor una ayuda a su afición, que le haga con­
vertirse en figura del toreo. Dirección ac­
tual: Grupo Zubiaur, 5, segundo izquierda, 
DLRANGO (Vizcaya). 

Ramón Vega «Jaleo» está a la disposición 
de cualquier señor que quiera interesarse por 
él, que es un chico sencillo, pero serio cuan­
do se habla de toros. Dirección: Calle Rena­
cimiento, 21, 2, 6. 

María del Carmen Montano, que está dis­
puesta a conseguir su propósito de ser «figu­
ra» femenina, «como Capricornio que es». Pa­
ra conectar con ella, dirigirse a calle General 
Gómez del Rosal, número 10, LA RAMBIA 
(Córdoba). 

Tomasa Martínez Domínguez; edad, cator­
ce años; sin carné de ninguna dase; quiere 
que alguien le ayuda a convertirse en rejo­
neadora. Sus señas: Finca «El Casal». Esta­
ción de LA NAVA (Huelva). 

Y, como remate. Luis Gavilán Sánchez «Ga­
vilán de Córdoba», que lleva diez años lu­
chando por ser torero, ca los que ha podido 
torear treinta o cuarenta novilladas, pero 
ahora no le Rama nadie y, la verdad, está 
desesperado, porque tiene veinticuatro años, y 
Córdoba, una hermosa plaza, pero la gente ni 
ae preocupa por loa toros. Sus señas: San­
cho Panza, 9S, B. CAÑERO (Córdoba). 

Nuestros mejores deseos para todos. 

D A f r O S DISCRAÍR1ES 

Don Juan Dueñas, de Torrente (Valencia), 
se muestra muy enfadado, sin que le falte 
razón. He aquí sus motivos: 

«Tengo etnco o seis biografías de 
muchísimos toreros, dos enciclopedias, 
el álbum de toros, la colección de ca. 
jas de cerillas.'. Pues el caso es, que 
en cada sitio pone una cosa, y asi no 
podemos saber nunca nada seguro. Los 
que escriben las biografías deberían 
consultar un poco las fechas. Aquí de­
lante de mi tengo la biografía del Cor-
dobés, por decir uno; en una pone que 
nació el 36, en otra el 37, en otra en 
diciembre, en otra en mayo. Las tengo 
todas delante de n a n i s m o y, a su vis-

ta, se quitan las ganas de comprar li­
bros, porque si cada uno pone lo que 
le da la gana, pues mañana me pongo 
yo a escribir también. Así que, un poco 
más de formalidad en la escritura, so­
bre todo, en ios biografías. Y conste 
que a ustedes no lep va nada, pero a 
alguien hay que decírselo. Respecto a 
Paquirri, ¿nació en Barbate o en Zaha-
ra de los Atunes? Ya sé que están muy 
cerca, pero no iba a nacer en los dos 
sitios. Digo yo.» 

E s mucha verdad lo que usted dice, pero 
queremos decirle, en descargo de las culpas 
que a algunos historiadores puedan caber, 
que hay ocasiones en que los mismos tore­
ros no dan grandes facilidades para ello, por 
una especie de coquetería. Respecto ai tore­
ro que nos nombra, tenga por seguro que 
nació el 4 de mayo de 1936. Al menos, eso 
es lo que pone en su partida de nacimiento. 
Y en la de Paquirri, que n a d ó en Barbate. 
Esperamos haberle desenfadado. 

RUI2MIGUEDISTA 
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Debe serlo la donostiarra Mary Carmen 
Picabea, a tenor de ésta su carta: 

«Soy una gran aficionada, aunque 
sólo tenga quince años, y quisiera pe­
dirles el favor de que me proporcio­
naran todos los datos de ta alternativa 
de Ruiz Miguel y, de ser posible, tam­
bién los de su confirmación. Por últi­
mo, les ruego, aunque ya sé que no lo 
hacen, su dirección o la de su apode­
rado, pues me deben unas fotos que 
nos hicimos cuando estuvo en la Cruz 
Roja, de San Sebastián, a raiz de su 
cogida en la Semana. Grande. Yo estaba 
allí haciendo prácticas y nos hicimos 
muy buenos amigos.» 

Haremos una excepción, dadas las espe­
ciales circunstancias de esta gentil enferme­
r a (suponemos). Alternativa» 27 de abril de 
1969; padrino, l o s é Fuentes; testigo, Miguel 
Márquez; toro, «Panadero», de Pinto Barrei-
ros. Confirmación, 15 de mayo de 1970; pa­
drino, Andrés Hernando; testigo, Juan José; 

toro, «Gruñón», de Osborne. Para lo de u 
foto, diríjase a don Francisco Ortega. 
Real, 212, San Femando (Cádiz). 
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Quiere formarla la madrileña María CaK 

men García, quien nos escribe esto que 
sigue: 

«Siempre he pensado que a un tore. 
ro hay que animarle desde un princi. 
p ió y por esto quiero hacer un llamaJ 
miento a todos los jóvenes que hayan 
visto torear a Ortega Cano y piensen 
que, entre todos, podíamos formar una 
Peña dedicada a este novillero, al igual 
que otros. Tengo dieciocho años y soy 
muy aficionada a los toros.» 

S i hay alguien que comparta los deseos de 
esta aficionada, que escriba a María Carmen 
García. Vallebermoso, 85, Madrid (3). Ade­
más de aficionada, es Joven y entusiasta. 
Tres cualidades magníficas para lograr lo 
que se desea. 

AíFICIOiNADCS ESCAMAOCS 

Don Santiago Goyonechea, con domicilio 
en Segundo I&puzúa, D, séptimo G, nos et¿ 
vía la siguiente carta: 

«Muy acertado en todos sus puntos, 
y muy oportuno, el comentario que ha* 
ce don Jesús Sotos en la contraporta­
da de E L RUEDO, en su número 1341, 
acerca de la posible unión de tos «gran­
d e s » empresarios taurinos hispanci-
americanos. 

Si es para bien, para el abaratamien­
to y mayor auge de la Fiesta, sea en 
buena hora, que bien necesitada está, 
y muy señores míos. Pero estamos ya 
tan «escamados» los sufridos aficiona­
dos con tantos ciernes, monopolios, gru­
pos y grupitos que venimos padecien­
do, que, por si acaso es por lo «otro*, 
sirvan estas lineas, si algo valen, para 
expresar n ú repulsa con un ¡no! sonoro 
y rotundo. 

¡Ah!, y si la noticia hace eco entre 
los empresarios españoles, que sea pa­
ra lo primero, que de lo segundo ya 
está bien la cosa. ¿Estamos? 

Mi felicitación cordial a don Jesús 
Sotos, con mi afectuoso saludo, asimis­
mo, a cuantos laboran por el engran­
decimiento de nuestra Fiesta brava ti 
través de ese prestigioso semanario.» 

Pues muy bien, señor nuestro. Ahí etttá *> 
misiva, sin punto, n i coma por nuestra p*^ 
te. Celebramos que esté de acuerdo con nos­
otros, con cuanto en di comentarlo de n0**" 
tra contraportada del día que d ta poblicr 
«nos. (Las gracias de nuestro compañero 
mante, a quien usted alude, ae dan por s* 
puestas.) 

(Ilustraciones: 
José Luis GOMEZ SOTOS.) 
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OPLAN matos vientos 
V para ta Fiesta en el Perú* 

i j E n nuestro número «ti-
terior dábamos la noti­

cia áe que la Junta Reguladora de 
Espectáculos Extranjeros —aparta­
do en el que están incluidas las 
corridas de toros en contra de la 
historia y de la lógica— habia de­
cidido no autorizar ta actuación de 
los dtestros extranjeros Curro Gi* 
rón y Antonio José Galán. De esta 
forma no podrán participar am* 

bos espadas en la corrida de San 
Fernando, para la que estaban con­
tratados* E n dicha corrida, con nar 
da menos que dos siglos de exis­
tencia, se cumple una labor tan al­
truista como la de destinar todas 
las ganancias a obras de benefi­
cencia. 

E s i á organizada por los estu­
diantes de Medicina de la Univer­
sidad de San Marcos, centro de 
gran 'arraigo cultural e histórico en 
el país hermano. 

Ustedes recordarán que la mt> 
ma Junta decidió, en su día, sus­
pender la Feria del Señor de los 
Milagros, pero hubo de reconside» 
rar y dejar sin efecto la medida al 
advertir la fuerte oposición nacio­
nal de toda la opinión pública fa­
vorable al mundo taurino. Ahora 
han vuelto sobre sus trece, y aun 
cuando tanto Girón como Galán 
iban a cobrar en soles, han dicho 
que no, con lo que perjudican os­
tensiblemente a las obras de bene­
ficencia de su propio país, ya que 
no es lo mismo confeccionar un 
cartel con diestros destacados que 
elegir entre et reducido número 
de diestros peruanos, de tos c u » 
les —excepto Rafael Puga— pocos 
tienen interés para los mismos li­
meños. 

Hemos subrayado que Girón y 
Galán —a los que suponemos de­
jará indiferentes torear una corri­
da más o menos— iban a cobrar 
en soles para evitar el escape de 
divisas, que ha sido el gran caba­
llo de batalla de la Junta Pero ni 
así..-

Y otra vez se ha vuelto a que* 
jar la opinión pública. Como es 
natural la Prensa ha criticado et 
acuerdó de la Junta. 

Tras recordar, por ejemplo, que 
esta corrida es tradicional y no 
puede trasladarse a los meses de 
noviembre y diciembre —que es 
cuando los espadas extranjeros tie­

nen permiso para actuar— señala 
que es incongruente que durante 
los demás meses no puedan venir 
a torear al Perú, toda vez que—co­
mo en este caso— se garantiza que 
no habrá egreso de divisas. Señala 
la Prensa también que, por la tra? 
dición taurina de Perú, se debe­
rían montar corridas en la conme­
moración de los centenarios de la 
Independencia y Ayacucho. 

Asimismo se destaca en los pe­
riódicos que, por ejemplom en Tru-
jillo, antes se daba una corrida 
tras la terminación de la Feria li­
meña, pero que ahora la Junta 
prohibe. 

¿Y el problema de los novilte» 
ros? De Perú salen toreros, pero 
está claro que si colombianos, ve-
nezolanos y ecuatorianos actuaban 

*La Pauca», donde pasta una de 
las ganaderías más famosas del 
país, ha sido adjudicada por el Go­
bierno a la Sociedad Agrícola de 
Interés Social, siguiendo los pla­
nes de la reforma agraria. L a cita­
da finca, {propiedad de don Rafael 
Puga Estrada» tiene 45.000 hectá­
reas. Ahora, pues, la finca y la ga­
nadería pasan a otras manos, que 
puede que conserven la ganadería 
o que no... Lo que habría que bus­
car es el punto de coincidencia en 
que la justa, plausible y urgente 
medida de promoción de tos cam­
pesinos salvaguardase tas vacadas 
de ganado bravo-

Desde luego la Fiesta pasa por 
momentos difíciles en Perú. Y has­
ta parece que ta Junta Reguladora 
de Espectáculos va de forma más 
o menos directa contra el taurino. 
E n contraste claro con las otras 

C A D A S E M A N A 

D I F I C U L T A D E S 
E N E L P E R U 

en este país antes y se les ha pro­
hibido ahora, los peruanos verán 
cerradas las puertas de las nacio­
nes que integran el Pacto Andino 
y por supuesto, cada vez será me* 
ñor el número de toreros perua­
nos- Y no se olvide que el interés 
popttlar por ta corrida se eleva 
considerablemente cuando actúan 
los espadas nacionales. 

Todo este planteamiento se agra­
va con la noticia de que la finca 

naciones hispanas limítrofes, Co* 
tombía es buena y actual prueba. 

Desde E L R U E D O pedimos con 
todo respeto a ta citada Junta que 
igual que reconsideró la medida 
de prohibir ta Feria de tos Mila­
gros, lo haga también con ta que 
acaban de dictaminar. Creemos 
que redundaría en beneficio de tos 
valores humanos diferenciados, 
tradicionales, del gran pueblo pe­
ruano. 

j 
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Por Carlos BRlQfj 

U n a 
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U n m e t r o d e d o s 

m e d i d a s . - C i n c o 

g r a n d e s « t r i n c a 

d o r e s » . - L a a g e n d a 

d e l a p o d e r a d o . - U n 

m e j i c a n o q u e s e 

e n o j a . - J a m o n e s y 

c h o r i z o s d e E s p a ñ a 

L A dimensión de las co­
sas y de I o s hechos 
en los países ameri­
canos —por lo menos 

en los quince que conozco— es 
bien distinta a la nuestra. No 
digo que mejor o peor. Senci­
llamente, diferente. El m e t r o 
para valorar ios acontecimien-
mientos no es ei mismo. Puede 
ser que el de los 100 centíme­
tros sea et nuestro, y entonces 
el americano tiene otra medida, 
que igual no liega a esos 100 
centímetros o ios sobrepasa am­
pliamente. H a g o esta aclara­
ción para evitar malos entendi­
dos. Ya k) hice en otra ocasión, 
allá p o r el año 1967, cuando 
recorrí América del Sur en mi­
sión informativa y escribí mi 
primera crónica, que, por cier* 
to, no le gustó a un señor de 
Bogotá, que, ai parecer, no en­
tendió nada de lo que yo que­
ría decir. 

Con estas notas no pretendo 
otra cosa que contarles peque­
ñas historias relacionadas con 
el mundo de l o s toros y q"* 
me han salido al paso de mi re­
ciente viaje por las más impor­
tantes Ferias taurihas cotom* 
bianas. Creo que pueden tener 
algún interés. A mí me divlrtla^ 
ron lo suyo y quiero hacerle^ 
compartir estos recuerdos de 
noches de tertulia en la lejana 
América. 

ü l cacheo ^ 
de espectadores 

es trámite 
que ajquí 

desconocemos. 

U n g a n a d e r o y « e l 

a f e i t a d o » . - A g u a 

p a r a q u e e m b i s t a n 

E l m e j o r d e l o s 

A i v a r o s . - L a r a d i o 

e n l o s t e n d i d o s . - A 

E u r o p a e n p r i m a ­

v e r a 

E N Medellín, la indus­
triosa ciudad colom­
biana, la segunda en 
importancia de aquel 

país, se edita una revista de 
«crítica y de humor político, de-
portivo y taurino», que lleva 
por título «La Cátedra». Su di­
rector —al que tuve el gusto 
de conocer personalmente— es 
•tesús María Burgos, más cono­
cido por el sobrenombre de 
«Cura Burgos». La revista es un 

la C á t e d r a 

W ^ ^ " " ^ >«-><>*> cu«ro •orino. * "Rak. Moni*»" 

''V̂ BWoí' Canilla; y «I «ran noviltaro SabrMI Anmga 

tortada 4c la revista «La Cá­
tedra» 

puro disparate. En uno de sus 
últimos números aparecían dos 
páginas con las fotografías de 
cinco periodistas taurinos co­
lombianos muy conocidos y con 
el siguiente texto, sobre poco 
más o menos: «Cinco grandes 
"trincadores". {Atención, em­
presarios, apoderados, toreros! 
¡Qué horror!» Nuestro fotógra­
fo tuvo la humorada de ense­
ñarle la página a uno de estos 
«trincadores», diciéndole: 

—Habéis llegado al colmo do 
la perfección- Os anunciáis y 
todo para que ningún torero se 
llame a engaño sobre vuestras 
Intenciones. 

A to que el crítico, sonríen-
te, le contestó: 

—-Pues yo te aseguro que no 
he pagado nada por esa publi­
cidad. 

Absurdo, pero cierto. ¡Qué 
paísl 

L A Cátedra», de apari­
ción quin c e n a I, no 
tiene freno a la hora 
de los despropósitos. 

Así, en casi todos sus números, 
por e j e m p l o , pueden leerse 
anuncios del siguiente corte: 
«El cigarrillo es puro cáncer. 
Fume m á s bien marihuana.» 
Como ven, un «humor» muy 
particular. 

Fierre Behnond, ni es Fierre ni 
Belmond, sino Pedro Belmente 

P IERRE Belmond es el 
empresario de la pía 
za de Mérida (Vene­
zuela). Le llaman «El 

Francés». Según él mismo me 
contó en el hotel Intercontinen­
tal de Cali, ni se llama Fie­
rre, ni Belmond, ni es fran­
cés. Realmente se llama Pe­
dro Belmonte y es natural de 
un pueblecito cíe Almería. «Pero 
esto no tiene arreglo —me de­
cía—. En Francia me llamaban 
Pedro, y aquí, de siempre, Pie-
rre. No tiene sentido.» 

A propósito de este simpáti­
co empresario de Mérida h a y 
que contar una anécdota que 
tiene no poca gracia: 

Paco Ortega, apoderado de 
Ruiz Miguel, que no conocía a 
Pedro Belmonte, estaba comen­
tando en una reunión las pró­
ximas actuaciones de su torero. 
Al citar la Feria de Mérida, que 
se celebrará el próximo mes de 
febrero, Belmonte manifestó su 
extrañeza. A lo que el apodera­
do, rotundo, afirmó: 

—Toreamos, s e g u r o , el 
día 23. 

—Me parece que está usted 
equivocado —le replicó Bel­
monte. 

—No. De ninguna manera. 
Mire, aquí está en mi agenda 
puesto: «Día 23: Mérida (Vene­
zuela).» 

Pedro Belmonte no la quiso 
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«Julito (padre de Alvaro Lau-
rín), que los jamoncitos y los 
choricitos vengan frescos de 

España» 

Morenito de T&lavera: «Don 
Ernesto, que se enoja.. .» 

sacar de su error. Ni tan siquie­
ra le dijo que él era el empre­
sario. Lo de «la agenda», según 
me contaba Belmente, le pare­
ció definitivo... Y , claro es, el 
diestro en cuestión no torearé 
este año la Feria de Mérida 
¡Que Dios le conserve la agen» 
da a nuestro apoderado! 

E L Rey del T r i n q u e » 
—así denominan los 
taurinos a un presti­
gioso crítico, que es­

cribe en u n a de las tribunas 
periodísticas de más influencia 
en Colombia— se encontró con 
el padre del diestro Alvaro Lau-
rín en los tendidos de la Santa­
maría, de Bogotá. 

Laurín aún estaba en Espa­
ña como novillero. Don Julio 
Laurín, padre del torero, cono­
cido y popular artista cómico, 
le habló al «al rey» de su hijo 
y de sus proyectos para la tem­
porada colombiana cuando to­
mara la alternativa en Zarago­
za. Y el crítico, con una amplia 
sonrisa, le dijo, al tiempo que 
le pellizcaba la mejilla: 

—Bien, Julito, bien. Ya hare­
mos algo. Y a ver si los jamon­
citos y los choricitos de Espa­
ña vienen frescos... 

Sin comentarios. 

E lo contaba Gabriel 
de la Casa en Cali. Su 
padre, el desapareci­
do Morenito de Tala-

vera, se encontraba haciendo la 
temporada mejicana. Las cosas 
estaban saliendo bastante bien 
para el torero, y é s t e decidió 
comprarse un «haiga», un «Pon-
tiac» último modelo. Un buen 
día le invitaron a u n a fiesta 
campera en una conocida gana­
dería. Y allí se fue con su nue­
vo «carro». A poco de llegar a 
la hacienda, dos de los invita­
dos entablaron una agria discu­
sión a propósito de las deudas 
que u n o de ellos tenía con el 
otro. De las palabras, el que se 
decía acreedor, pasó a los he­
chos. Desenfundó un revólver 
de grueso calibre y comenzó a 
disparar. Dejó muerto al tram­
poso; pero varios impactos de 
bala le estropearon a Morenito 
de Ta la vera la carrocería de su 
flamante automóvil. El agresor, 
dándose cuenta, se enfrentó a 
Morenito de Ta la vera —que ya 
pueden ustedes imaginarse en 
qué estado de ánimo estaba—, 
diciéndole: 

estropeé el «c a r r o», 
amigo. Pero yo lo que estropeo 
siempre lo pago. Así, pues, dí­
game cuánto tengo que abo» 
narle. 

El diestro español se apresu­
ró a responder: 

—No, de ninguna manera; no 
ha sido nada. Faltaría más . . . 
Pero el mejicano insistió una y 
otra vez, y otras tantas veces 
Morenito le quitaba Importan­
cia a los desperfectos de su co­
che. Por último, el mejicano, ya 
bastante acalorado, le dijo: 

—Mire, dígame lo que le de­
bo, que me estoy enojando. 

A lo que Morenito, volvién­

dose al propietario de la gan3 
dería, que presenciaba la esce! 
na, contestó lleno de estupor-

—¡Don Ernesto, que dice 
se enoja!... 

Todo acabó felizmente grd. 
cias a la intervención del gar^ 
dero. 

El mejicanito tenía pel¡gro 
¿No les parece? 

Un ganadero: «Yo los afeito pa­
ra que no se hieran en el 

campo» 

... 

Un apoderado: «Bien mojados, 
los toros embisten mejor» 

H 
ABLAR del «afeitado», 

para los toreros sig­
nifica atacar despia­
dadamente a la Fies­

ta. Es un tema que preferirían 
ver desterrado de las páginas de 
los periódicos, Pero para eso 
sólo hay una fórmula válida: 
q u e dejen de torear animales 
con sus defensas manipuladas, 
que es lo que debe ser, y ade­
más lo que marca la ley. 

En América, lo del serrucho 
está más generalizado q u e en 
España. Dudo que se lidien mu­
chos festejos sín que a los to­
ros ios hayan despuntado pre­
viamente. Y esto sí que es ir 
contra la propia esencia del es­
pectáculo, aunque la estafa mo­
mentánea al público depare be­
neficiosas ganancias a unos po­
cos. Pero vayamos a lo nuestro. 
Muchas y muy variadas versio­
nes había oído sobre las razo 
nes q u e pudiesen justificar d 
«afeitado» de los toros. Ningu­
na tan peregrina como la que 
me contaba un prestigioso ga­
nadero colombiano, cuyo nom­
bre silencio por razones obvias. 
Me decía: 

— Y o «afeito» mis loros, y no 
precisamente por exigencias cte 
los toreros. 

—¿Por qué, entonces? 
—Pues porque así evito, 

gran parte, que mi toros se hie­
ran en el campo. 

Increíble, pero rigurosamen­
te cierto. fCosas de América! 

C ADA uno es muy 
de expresar sus ida8* 
y de opinar en 
variopinto mundo* 

los toros. Un conocido apode­
rado español ensayó en Améri­
ca un curioso método para <\üe 
los toros embistan mejor. Me ^ 
contaba el empresario de u n8 
plaza americana: 

—Pues, sí; yo me quedé * 



Carlos H . Victoria: «El mejor 
de los Alvaro: Laurim» 

íldemá« de ver la corrida, hay 
H«e escuchar lo que dicen los 

comentaristas 

una pieza. Después de realizar 
al sorteo, al señor L.« apodera» 
do de un diestro de primera li­
nea, que actuaba esa tarda en 
la corrida, me hizo regar con 
una manguera tos dos toros que 
le habían caído en suerte a su 
torero. «Mire —me di|o—, asf 
embestirán mucho mejor.» 

El método debe estar en fase 
de experimentación. Por el mo­
mento es más bien cosa de to­
marlo a risa. ¿O puede ser cier­
ta la extraña teoría de nuestro 
original apoderado? 

N título de la página 
taurina del influyente 
d i a r i o de Cali «El 
País» tuvo amplias re­

sonancias políticas. En Colom­
bia existen dos partidos: Libe­
ral y Conservador. El periódico 
en cuestión es claramente con­
servador. El hombre clave de 
este partido es el doctor Alva­
ro Gómez Hurtado, hijo del que 
fue Presidente de C o I o m b i a, 
doctor Laureano Gómez. Las ca­
lles de las ciudades y tas carre­
teras de Colohbia aparecen lle­
nas de grandes cartelones, que 
dicen: «Alvaro es el mejor.» 

Pues, bien, a raíz de la feliz 
actuación del diestro A l v a r o 
Laurín en la Feria de Cali, «El 
País» tituló a toda página: «En­
tre los Alvaros, el mejor, Lau­
rín.» 

Y aún hay más. El dueño de 
«El País» también se llama Al­
varo y es un destacado político 
conservador, actualmente des­
empeñando la Embajada de Co­
lombia, precisamente, en Ma­
drid. L o s periódicos liberales, 
a raíz del referido titular, le 
buscaron los tres pies al gato. 

Hay que reconocer que al 
crítico taurino de «El País» le 
caló muy hondo la faena de 
Laurín. Hasta se olvidó de la 
política de su periódico... 

L AS gentes se llevan el 
aparato de radio a los 
tendidos. Yo, al prin­
cipio, no lo entendía. 

En Colombia, t o d o el país, a 
través de las diferentes cade­
nas de radio, siguen el desarro­
llo de la corrida de cualquier 
Feria. Vamos, algo así como 
aquí cuando la televisión trans­
mite un partido de la seleción 
nacional de fútbol. Pero a lo que 
yo no encontraba sentido —ni 
se lo encuentro— es ir a un es­
pectáculo y escuchar la retrans­
misión del mismo mientras és­
te se desarrolla ante sus ojos. 
En las primeras corridas q u e 
presencié en América me sor­
prendía que de pronto, sin mo­
tivo aparente, la gente gritaba 
o aplaudía, cuando nada de lo 
que ocurría en el ruedo justifi­
caba los gritos o los aplausos. 
Sencillamente coreaban lo que 
se decía en ese momento por la 
radio. Me lo explicaron de cier­
ta forma: 

— L a gente tiene muchas ga­
nas de aprender. Y además de 
v e r la corrida quiere conocer 
tas opiniones y juicios críticos 

Uno de los numerosos brindis 
al público que efectuaron los 

toreros en Colombia 

N O T A S 
AMERICANAS 

José María Pteaa: «Loa toros 
son, para mi hermano Galo» la 

gran afición» 

(Foto*. I* M A R T I N E Z ) 

de sus comentaristas predilec­
tos. 

Aquí en España también se 
lleva el transistor a las plazas 
de toros. Pero para conocer los 
resultados de la quiniela... {Va­
ya diferencial 

i l 
O he visto sitio donde 

se brinden más toros 
que en las plazas co­
lombianas. Es i g u a l 

que el toro sea malo o bueno. 
El caso es brindar, y, esencial­
mente, al público, que suele ser 
lo más rentable para los espa­
das. Quiero hablarles de tres 
brindis concretos, pues me sor­
prendió no poco la actitud del 
público. Estos brindis tuvieron 
como escenario las plazas de 
Cali, Cartagena de Indias y Ma-
nizales, respectivamente. 

En Cali, Alvaro Laurín brindó 
a don Alvaro Llorada, ilustre 
político colombiano, y una gran 
parte de la plaza silbó con fuer­
za. En Cartagena de Indias, Pa­
lomo «Linares» brindó a un pe­
riodista de la ciudad, creo re­
cordar que de apellido García 
o algo así, y el público se indig­
nó, hasta el extremo de incre­
par muchos espectadores al to­
rero con gritos de: «¡Es una 
ofensa para Cartagena!» En Ma> 
nizales, A n t o n i o José Galán, 
muy expresivamente, b r i n d ó 
uno de sus toros a los tendidos 
de sol, sólo a los de sol, y allí 
tiró su montera. Pues, bien, di> 
rante toda su' faena de muleta 
los de sol aplaudían a rabiar, 
mientras los de sombra guar­
daban un silencio concluyen te. 

Como pueden ver h a y que 
andarse con pies de plomo a ta 
hora de elegir persona para de­
dicarle un brindis. Porque pue­
de ser que «las cañas se vuel­
van lanzas». 

E UROPA en primavera 
no es, en verdad, una 
tontería. A s í lo en­
tiende el prestigioso 

político Galo Plaza, ex Presi­
dente de Ecuador y actualmen­
te secretario general de la Or­
ganización de Estados America­
nos, Rara es la primavera que 
Galo Plaza no acude a Europa. 
Pero me explicaba su hermano, 
ese gran caballero que es José 
María Plaza, ganadero ecuato­
riano, y at que tuve el gusto de 
conocer en la casa de ta viuda 
del doctor González Piedrahfta: 

—Mi hermano—me decía Jo­
sé María— es un gran aficiona­
do a l o s toros. Puede decirse 
que es su gran afición. Por ello 
siempre que puede procura via­
jar a Europa en primavera pa­
ra coincidir c o n la Feria de 
abril sevillana o con los feste­
jos de San Isidro. 

Le agradezco m u y sincera­
mente a José María Plaza los 
elogios que hizo de E L RUEDO: 

—Ultimamente r e c i b o EL 
RUEDO con u n a sorprendente 
puntualidad. Los jueves ya to 
tengo en Quito. Y esto, gracias 
a ta gentileza de Iberia, que des­
de hace algún tiempo me lo ob­
sequia semanalmente. 



1. 'nifc.̂ ^ 

Se han cumplido las previsiones que hicimos en «La 
danza de los taurinos». La guerra de los empresarios es 
un hecho. Y un hecho que ha sobrepasado las profecías. 
Lo hemos visto muy claramente en las adjudicaciones de 
Vista Alegre —sobre todo—, Ciudad Real, Albacete y 
Huelva. Quedó hecho trizas el antiguo acuerdo de respe­
tar zonas y, en consecuencia, de no quitarse plazas unos 
a otros. La aparición de los hermanos Martínez Uranga y 
el empuje de Antonio Ordóñez trajo la descompensación 
al «status» empresarial, y ahora, los deseos de Pepe Ca-
mará de convertirse en empresario y el salto a la arena, 
con todas sus consecuencias, de Paco Rodríguez para am­
pliar sus poderes, han alborotado el cotarro hasta ponerlo 
en la máxima temperatura. Todos, como dijimos, van por 
todas. Lo dijimos, aunque cierta prensa andaluza lo pu-
pusíera en duda en su momento. ¡Ya se ha visto si era 
verdad o no! ent los 
EMPRES rnv 

L | «chata» de Vista Alegre, 
urlo de ios grandes temas 

del invierno taurino madrileño 
{Foto TRULLO) 

P L A Z A 
V 1 S T A - A L R F 

Dentro de los diferentes casos 
de esta competencia a cara de pe­
rro destaca el de Paco Rodríguez. 
No sabemos qué Ies prometió Luis 
Miguel «Domlnguín» a José Anto­
nio y Javier Martínez Uranga, pero 
ambos aseguraron a toda España 
que había acuerdo y que ellos se­
rían también empresarios de Vista 
Alegre en 1974. Incltíso estaban 
dispuestos a dar más dinero que 
en el 73, pese a las pérdidas, y ya 
montaban carteles, hasta el punto 
de haber anunciado la fecha del 
10 de febrero como la de apertu­
ra de la temporada. Ahora, las fi­
guras de I o s empresarios conoci­
dos por los Chopera «júnior» y de 
su gerente, Manolo Cano, quedan 
malparadas. Nunca en los últ imos 
tiempos había acontecido nada pa­
recido. La guerra este año se inl-

Los hermano» José Antonio 
y Javier Martínez Uranga, 

hasta hace poco 
arrendatarios de la «Chata», 
y unos señores empresarios 

ció por medio de pliegos y de ci­
fras, pero no de esta forma. Desde 
luego, todos los prota g o n f s t a s 
—incluido, naturalmente, é l inefa 
ble Luís Migue!— han dado su ver« 
sión de los hechos, pero é s t e pue 
de ser el principio de una guerra 
tota!. 

A su vez. el hecho de encontrar» 
nos c on Camará como empresa­
rio puede ser más significativo de 
lo que a primera vista aparenta 
Parece no ser un capricho, sino 
determinación ampliamente medi* 
tada. Hoy se adjudica de forma de­
finitiva la plaza de Ciudad Real y. 

Luis Miguel. Según los hermanos Martínez Uranga, les confirmó la plaza. 
Según Paco Rodríguez, le llamó a él para ofrecérsela 

OS 
según todos los Indicios, será pa­
ra José Flores Cubero. Camará hi­
jo. Próximamente se adjudicará la 
de Albacete, y todo apunta tam­
bién hacia el mismo, aunque con 
el giro que toman las cosas lo da­
mos c o n todas las reservas, ya 
que, d e s p u é s de ver lo de Vista 
Alegre, cualquiera pronostica... 

Camará tiene detrás un equipo 
competente y con experiencia en 
Ferias menores, en las que demos­
tró su eficacia. No se olvide a Pe 
drés —importante refuerzo—, a Vi­
cente Blanquer «El Gallo», a Anto­
nio Molina Monsalve y a Santiago 
Muñoz, equipo compacto y perfec­
tamente adiestrado para las lides 
que se avecinan. Y . además , emi-
nentementé manchego... No pase­
mos por alto este detalle, porque 
d e s p u é s matizaremos ej sentido 

Las batallas de Vista Alegre -sobre todo-, 
Real, Albacete y Huelva asi lo demuestran 
SE ROMPIO LA TREGUA DE RESPETO POR ZONAS 
Tal como anticipamos, las empresas desean «ir por todas» 

y descubrir nuevos valores para sus exclusivas 
Paco Rodríguez. Nuevo empresario de Vista Alegre y un nuevo valor a te-

ner en cuenta en él mundo de los negocios taurinos 
de la reglonalidad en estos mo­
mentos. 

Se dice que la lucha y la com­
petencia, cuando son despiadadas 
—y en este caso no hay dudas—, 
no son buenas; pero en las actua­
les circunstancias, junto a facetas 
perniciosas, como el disparo de los 
arrendamientos a cotas absurdas, 
vemos una vertiente altamente po­
sitiva. Los Ayuntamientos y d e m á s 
organismos oficiales e s tán hartos 
de adjudicar plazas a s e ñ o r e s que 
vienen por el puro negocio, sin im­
portarles nada más . Como no todo 
se reduce a cifras más o menos 
altas, ciertos organismos han deci­
dido que el concurso-subasta sea 
simplemente concurso, y así poder 
designar a los que vayan a defen­
der más los intereses de las pla­
zas, aunque paradójicamente y en 
principio d e n menos dinero. Con 



G u e r r a e n t r e 

l o s e m p r e s a r i o s 
esto se consigue, por ejemplo —y 
aquí viene a cuento el subrayado 
de la regionalidad al que antes 
aludíamos—, ceder las riendas de 
determinados cosos a gentes de la 
tierra, que no van a montar los 
carteles en ¡serie, sino —dentro de 
lo poco que hay— confeccionando 
las Ferias con los toreros que más 
gustan en la zona, aunque sean 
peores que otros y, sobre todo, 
dando oportunidades a los toreros 
locales, tanto a los de alternativa 
como a los nuevos valores. Está 
claro que un empresario con amor 
por la tierra intentará descubrir to­
reros locales, mientras que los 
grandes ni pueden ni tienen tiem­
po ni lo sienten. ¿Qué puede ha­
cer, en- ¡principio, un empresario 
que lleva treinta plazas por promo 
clonar valores en Huelva o en San-
lúcar? Como poder, s i quiere, efec' 
tivamente. puede, pero es más dí-
fíciK 

Por todo esto hay una clara ten­

dencia a otorgar las plazas a los 
que más quieren, aunque puedan 
menos. 

Por otra parte —y volvemos al 

Manuel Cano, representante de los 
hermanos Chopera júnior en Cara» 
banchel y gerente de la plaza que se 

onimó a fin de temporada 

manido tema de los nuevos vale 
res y su Inminente promoción—, 
anticipamos también hace muchos 
meses que las empresas -grandes 
y p e q u e ñ a s — , a la vista de la cri­
sis de valores, iban también a in­
tentar descubrirlos. Manolo Cano 
se preocupa de Pedro Somolinos. 
Manolo «Chopera» tiene mucho 
interés en el lanzamiento de Se­
bastián Cortés . Camará fichó y ele' 
vó a Paco Alcalde. La empresa de 
Madrid Inoluirá novilladas de Feria, 
como debe ser, en Fallas y la Mag­
dalena cas te l l éñense . Los « s e i s 
a s e s » volverán a aparecer este 
año con nuevos nombres. Ordóñez 
se sigue preocupando de «Salto a 
la fama». En este aspecto, la rec­
tificación parece clara, porque in­
cluso las Ventas —no recordamos 
últimamente nada igual— y Vista 
Alegre — é s t a en continuidad-
abrirán la temporada anticipándo­
la para dar oportunidades a los 
nuevos valores. Parece —Dios lo 
quiera— que se avecina un año, 
si no de color de rosa, s í al me­
nos optimista o esperanzador pa­
ra ¡los novilleros. 

SI la guerra, anunciada a prime­
ros del invierno y confirmada aho­
ra, deja sobre la arena una pléya­
de de buenos toreros y sobre los 
tendidos una legión de nuevos y 
entendidos aficionados, bienvenida 
sea. Si sirve s ó l o para cerrar aún 

Un paseflle en V U u Alegre. 
Antes óe tnkiarse, 

los fotógrafos, en acción. 
A ver si dejan de verse 

•sos tendidos vacíos a l , fondo, 
'que Ja anterior Empresa 

empezó-a repoblar con óxito 
(Feto C . MARTINEZ) 

Pedro Martínez «Pedrés», vetq 
ex torero y uno de los eficaces 
boradores de la casa Camará 

plazas manchegas 

más 'los «trust», enrarecer el 
biente y subir desproporci 
mente los arriendos —ése 
peligro inmediato y evidente 
se cierne sobre el negocio—, 
aparezca urgentemente un Kl 
ger taurino y firme \a paz. Pol 
la subida del precio de las Iq] 
dades —que es lo que vemos 
nir— no puede satisfacernos! 
modo alguno. Aunque... tampj 
vemos cómo se pueden aumeij 
los precios en la actual situaci 
de clara crisis. . . 
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EXISTIA ACUERDO VERBAL CON 
LOS MARTINEZ URANGA, PERO ••• V I S T A A L E G R E : P A C O IRIGUEZ, P O R T R E S A N O S 

• Se asegura que pi 
ella quince millón 

• José María Recondo será 

ios inopera júnior no ejercerá 
el derecho de retracto 

Cuando todo estaba decidido por am­
bas partes; cuando Empresas arrendado­
ra y arrendataria habían l legado a un 
acuerdo para la explotación de la madri­
leña plaza de toros de Vista Alegre du­
rante la temporada 1974; cuando incluso la 
casa Martínez Uranga había ya fijado fe-
cha para Iniciar sus actividades y a punto 
estaban los alfaaftHes de acicalar las pa­
redes para que la «Chata» se presentara 
galana a los ojos de la afición; cuando 
solamente, decimos, faltaba que sonaran 
los clarines para empezar las actividades 
toreras, surgió lo imprevisto. La «segun­
da» pasó, en un abrir y cerrar de ojos, o 
de ia noche a la mañana, para ser más 
exactos, a otras manos rectoras: a las 
de Paco Rodríguez, quien, en un lapsus 
de poco tiempo, ha acaparado la atención 
de la afición española debido a su dará 
decisión de Ir ampliando su radio de ac­
ción empresarial a lo largo y ancho de 
nuestra geografía. Pero veamos cómo se 
fueron sucediendo los hechos respecto 
a Vista Alegre por su estricta cronología. 

DIA 18: SE ANUNCIA EL CARTEL 
INAUGURAL 

Aunque detalles en forma de diálogo 
ofreceremos al lector más adelante, hay 
que dejar sentado de entrada que la de­
cisión de la Empresa Martínez Uranga 
era firme para regentar durante la actual 
temporada la plaza de Vista Alegre, aun­
que la gestión de 1973 resultara con ba­
lance de números rojos, negativa econó­
micamente. 

Arrendador y arrendatarios habían lle­
gado a un acuerdo verbal, y la firma del 
contrato legal por ambas partes iba a te­
ner lugar, precisamente, la semana pa­
sada, sin más preámbulos, puesto que lo 
esencial —asunto económico— estaba 
hablado. Tanto es así que el gerente de 
la plaza, don Manuel Cano, había facilita­
do Información sobre fecha, toreros y to­
ros de la corrida inaugural. Sería el día 10 
de febrero. Toros de Victorino Martín para 
El Inclusero y dncovHIas, mano a mano. 
Como anécdota curiosa subrayemos que 
la corrida de los toros de Galapagar era 

la tercera vez —y tercera vez fallida— 
que se anunciaba. 

DÍA 22: CAMBIO DE EMPRESA 

Así las cosas, de forma inesperada, el 
pasado martes día 22 la decisión verbal 
inicial de ia propiedad de la plaza toma­
ba otro giro y se ponía en contacto con 
ei empresario don Francisco Rodríguez, 
quien en cuestión de minutos se trans­
formaba en Empresa de Vista Alegre. Nos 
lo explica de la siguiente forma: 

DIA 23: DECLARACIONES DE PACO 
RODRIGUEZ 

—Acababa de regresar de Londres , 
adonde había acudido por motivos de ne­
gocios. Recibí una llamada de Luis Mi­
guel «Dominguín», quien, sin apenas pre­
ámbulo en la conversación, me ofreció la 
explotación de la plaza. No vacilé y acep­
tó inmediatamente. Mi respuesta fue ta­
jantemente afirmativa. Hubo después bre­
ve entrevista personal, redactamos el 
contrato y lo firmamos. Rápido todo, in­
esperado; sorpresa para mí también, que 
ni muchísimo menos había pensado en 
tal posibilidad. 

—¿Es que las condiciones económicas 
por ti aceptadas son superiores a las ofre­
cidas por la Empresa Martínez Uranga? 

—No puedo contestar a la pregunta. Ig­
noro cuáles eran las condiciones anterio­
res. 

—¿Y las tuyas? 
•—No puedo hablar de eso. He dado mi 

palabra y siempre la cumplo. Puedes de­
cir que es un contrato bien hecho, que 
satisface a ambas partes. 

—¿No crees que antes de adjudicarte 
la plaza debió Dominguín comunicar su 
decisión a los Martínez Uranga? 

—Tampoco puedo opinar en ese senti­
do. Son cosas que quedan al margen de 
mi decisión. Me limité a a c e p t a r una 
oferta. 

Vista Alegre es la cuarta plaza que 
pasa a las manos de Paco Rodríguez. Las 
otras tres son, como es sabido, Ahnuñé-
car. Tenerife y Alcalá de Henares. 

—¿Será, por fin, negocia la plaza i dujo y su internamiento en una clínica 
driieña? Imadrileña, y ia consiguiente operación 

-Pued. «rio Y , .o diré a, í i ^ T m ^ f S 

S'JUT^ M í ' ' Z T i ^ 0 1 * R n M 'i°cum'"á0 
la de Alcalá de Henares. Con las dos p 
zas alternaré los festejos a celebran l - ^ l no había firma, ¿no os habréis pro­
el temor de que se hagan la competen cipitado al anunciar el cartel inaugural? 
Los sábados, festejo ^ en Alcalá; lot _No hay ta1 prec¡p-,tación porque el 
mingos, en Madrid, ¡ V a m o s a verPcontrato existía. Incluso si ios hermanos 
P8881 «Chopera» Uranga quisieran exigirlo po-

—-¿A quién designarás gerente en I drían hacerlo. No sólo por lo que se había 
drid? acordado para este año, sino porque en 

. • ^ r n J n j coPtrato del pasado se específica el 
—A José María Recondo. Progra* brecho de retracto si a los antiguos 

mos ¡a temporada madrileña en m arrendatarios les interesaba 
regrese de América? I .n 

^ , . . , . . —¿Ejercerán este derecho de retracto? 
—¿Cuando piensas inaugurarla? 

_ . , . ^ j . 1,a~No creo- Estaban dispuestos a reno-
-JEI 17 de febrero, con una corrlffl %ar; pero estimo que no por ese dinero. ' . . . ^ a d «,¡r¿Pfreciais condiciones económicas —¿Qué ciase de festejos preaon» mas fuertes que en 1973? 

rán a lo largo del año? i 
u ^ . . t„u¿n vi 7a^fS?^amente; ,a Propiedad de la pía-

a ^ ^ M i s » B ^ ^ r r anua,idad-
—¿Figuras o oromesas en los C 

les? 

—¿Hubo beneficios? 
—No. Se perdió un millón de pesetas. 
—¿Cómo se entiende entonces ese au­

mento económico para 1974 y sucesivos? 
—A ias cosas hay que darles su tiem­

po. La temporada estaba bien trazada, y 
con igualar al final hubieran quedado sa­
tisfechos. 

—¿Cuáles han sido entonces las con­
diciones de la Empresa Paco Rodríguez? 

—Quince millones de pesetas en el 
mismo momento de la firma del contra­
to. Tres temporadas, a c i n c o millones 
cada una. 

—¿No es mucho dinero? 
—Sí. Yo creo que es excesivo. 
—¿Ha supuesto a la Empresa anterior 

algún perjuicio la decisión última de Luis 
Miguel «Dominguín»? 

—No; en absoluto. Simplemente ha 
molestado ia postura. Pero sin dar de­
masiada importancia a ia cosa. 

Caso visto para sentencia. 

Jesús SOTOS 
o promesas en 

—Toreros del grupo especial y I 
mero. Novilleros punteros y promes»" 
los otros festejos. 

—¡Suerte" 

DIA 24: DECLARACIONES DE 
CANO 

Con Manuel Cano, gerente dej» 
presa Martínez Uranga, sostuvjrrKJ 
siguiente diálogo una vez conocida 
ticia: 

—¿Qué ha pasado? 
—Algo anormal e Inesperado. 
—¿Cómo los hermanos W*"1!"^ 

ga no habían suscrito contrato too*' 
—No es que fiaran todo a "íLÍM 

ai acuerdo verbal existente. H » ^ 
tado de dar solemnidad legal * , p 
te, pero hubieron de demorar 
por varios motivos que así lo ta 
primero, la ausencia de Luis w¡wr 
América; luego, la lesión que »lfl 

L" 

A Í Y U O T A M I E Í N T D I D E B U R G O S 

ANUNCIO 
en^5^ el día 8 ^ febrero de 1974. a las veinte horas, podrán presentarse 
y dfl dependiencias del Servido MunicipeJizado de Instalaciones Deportivas 
Buron^0 ' 6Tema «apeciai de Administración del Exorno. Ayunfctmiento de 
la Tú proposiciones para tomar parte en el concurso de arrendamiento de 

piaaa de toros «El Plantío», durante los años naturales 1974, 1975 y 1976, 
H'QgaWes por otras tres anualidades, significándose que la apertura de pü-

hnL T^i lugar en la Sala de Comlainnes del mencionado Servicio a las 19.30 
noras i3** día siguiente. 

Por^!?0 de ;Liciltaclíón es el de UN MILLON DE PESETAS (1.000.000) en alza 
to qCSX̂  Una 06 185 tres anualidades forzosas, con los porcentajes de aumen-

que se consignan en el Pliego de Condiciones para las anualidades de la 
prc5rroga. en su cuso, 
Sen* f 1 ^ 0 d* Condiciones se halla de manifiesto en las dependencias del 

^cl0 Munio^paliaftdo, Eapolón, 1, primero. 
anUllcio te «*a licitación ha sido publicado en el «B. O. del Estado» 

;rro 13' de «echa 1$ de enero de 1974. 
rg0s- 16 do enero de 1974.-EI Alcalde (Ilegible). ' 

L A P L A Z A D E H U E L V A 

« T O M A D A » P O R M I G U E L 

B A E Z Y P E D R O B A L A Ñ A 
El general con mando 

en plaza, referido a la de 
toros onubense. será dea* 
de ahora Miguel Báez 
«Utrl». Utilizando sagaz­
mente la extrategia del 
eventual «ayudante de 
campo» Pedro Balañá, o 
viceversa. 

Una importante batalla 
ganada a un enemigo, in­
cruento, eso sí, pero que 
respondió con atinadas 
andanadas monetarias pa­
ra disputar el derecho a 
sentar sus reales en tan 
colombino espacio. En el 
frente opuesto se encon­
traban los «generales Or­
dóñez, Francisco Rodrí­
guez, Leonardo Muñoz y 
el infrascrito Miguel Báez 
que, al fin y al cabo, fue 
el que se llevó el gato al 
qgua. El que conquistó ia 
cota taurina de referencia. 

Parece ser, según datos 
tomados de los partes de 
guerra, de las partes com­
batientes, que los «obu-
ses» de ataque estaban 
en el montante de millón 
y pico de material de ata­
que. Reserva ofensiva 
que los contendientes su­
pieron emplear a fondo. 

Pero para el tratamien­
to de la ofensiva había 
otra estrategia de ataque 
como podía ser —y este 
tratamiento subjetivo ha 
valido para la conquista 
de tan importante plaza— 
el mantener durante la 
temporada un tributo ex­
tra y el consumar un mí­
nimo de desfiles para ia 
satisfacción de la propia 
guarnición y la de los In­
vitados. 

Porcentaj e s , previos 
compromisos para míni­
mos y máximos festejos. 
Todo ello a ia hora de 
dictaminar el estratega 
que gana la batalla para 
colocar su bandera en la 
plaza de Huelva, se otor­
ga contabilizando puntos, 
a Migue! Báez «ütri». 
Torero y ganadero que 
ahora se inicia en ei cam­
po empresarial. Aunque, 
eso sí: compartiendo con 
Balañá una victoria. 

Ei tándem ütri • Balañá 
ha conquistado plaza con 
las siguientes «andana­
das»: 

Cantantes y sonantes 
las pesetas que para el 
concurso-subasta se re­
querían. 

El 15 por 100 bruto de 
la recaudación de cada 
festejo que pasa de In­

mediato a la tesorería 
municipal del lugar. 

La empresa se compro­
mete a organizar como 
mínimo seis corridas de 
toros con primeras figu­
ras. 
Huelva también está in-

La municipalidad de 
teresada en que obliga­
toriamente se den cinco 
novilladas con picadores 
y exige, además, a que 
ios nuevos explotadores 
de la plaza monten una 
serle de novilladas para 
promocionar nuevos valo­
res. 

Querer es poder. Ana­
lizada la cuestión desde 
el punto de vista aficiona­
do, el tema depara varias 
vertientes. La empresa 
puede llevar a cabo su 
compromiso. También am­
pliarlo. Litri cuenta con la 
simpatía de la totalidad 
de sus « c u a s i » paisanos. 
Tiene nombre, respeto y 
conocimiento. Puede con­
seguir de la plaza de 
Huelva el convertirla en 
baluarte y proyección tau­
rina no sólo para Andalu­
cía, s i n o para toda Es­
paña. Ahora bien, si ha 
«tomado» un reducto pa­
ra combinar estrategias 

taurinas de las que nada 
entiende el aficionado y 
la convierte en plaza de 
«trámite» para totalizar 
contratos de conjunto a 
otros intereses, la cosa 
no irá bien. 

En la temporada que 
terminó rédenteme n t e. 
Huelva —capital y pro­
vincia— no llegó a totali­
zar una doceurta de corri­
das de toros. A pesar de 
su raigambre taurina no 
consiguió llegar a la vein­
tena de novilladas pica­
da». Sus marismas, su 
Guadalquivir y su afición, 
o no fue atendida o res­
pondió malamente al es­
fuerzo de los organizado­
res. 

Esperemos que la tem­
porada 1974, la plaza si­
tuada en los históricos 
l u g a r e s colombinos, se 
proyecte en todos los ho­
rizontes, con visión de 
presente y de futuro. 

Aunque nada más sea 
para demostrar —si es 
demostrable— que el sis­
tema de adjudicación por 
concurso es tan bueno o 
mejor que cualquier otro. 

Empresario Litri, nuevo 
en esta plaza: Huelva. 

NACHO 

PLAZA D E TOROS D E H U E L V A 

: PLAZA EN VALLECAS 
Uno de los rumorea que han saltado a ia 

calle tras la sorpresa de Vista Alegre es que 
los hermanos «Choperaohiquis» —es decir, 
los hermanos Martínez Uranga— proyectan 
construir una plaza de toros en el barrio ma­
drileño de Vaitecas. 

La noticia, que corrió por la ciudad entre 
los taurinos como un rayo —como cosa de 
Vallecas—, espera la confirmación. Y tiem­
po habrá para saber si es una realidad. 
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ción. Carlos Andrés Pérez, at que tos 
diestros brindaron sus primeros toros. 
Cinco de la ganadería colombiana de los 
Herederos de González Piedrahita. que 
dieron buen juego, y uno de la vacada na* 
clona! de «Bellavista-, manejaUe. Lleno 
total. Buen tiempo. 

& venezolano Curro Girón realizó bue­
na faena, sá son de ta música, a su pri­
mero, en la que destacó una serie de dere­
cha zos largos. El toro se vino a menos, y 
el diestro no acertó con la espada. (Pal-
mas.) Con su segundo, faena emotiva y 
dialogada con el público al son de la mú­
sica. Fulminante estacada. (Una oreja.) 

El español Dámaso González ejecutó 
dos faenas de gran emotividad, jugándose 
la vida a milímetros de, los pitones. En 
su primero instrumentó una serie de de­
rechazos y naturales ai son de la músi­
ca y al grito de «jTorerol». Perdió los má­
ximos trofeos por no acertar con la es­
pada. (Petición de oreja, que no es con­
cedida, y vueltas al ruedo, devolviendo 
prendas.) Con su segundo mejoró la fae­
na, valiente, y el público, puesto en pie, 
le adamó. Volvió a eternizarse con la es­
pada y escuchó un aviso cuando el toro 
dobló. (Ovación y saludos desde el ter­
cio.) 

E! Niño de la Capea es aplaudido al to­
rear a la verónica en ambos. Faena a su 
primero artística, larga y mandona, acom­
pañada de la música, en la que los pases 
sobre ambas manos tuvieron también li­
gazón. Estocadas y descabello. (Vueltas, 
devolviendo prendas.) Con eil último de la 
tarde, faena dominadora, en la que inter­
caló ios precisos mutetazos sobre ambas 
manos. Estocadas y descabello, escuchan­
do un aviso cuando el toro era rematado 
por el puntillero. (Pitos a la presidencia 
por la exactitud en el «crono».) 

EXITOS DE CAMINO 
Y CAVAZOS 

SAN CRISTOBAL (Venezuela), 24 ene­
ro. (Efe.) — En la primera corrida de la 
X Feria internacional de San Sebastián se 
lidiaron cinco toros de San Martín, que 
mansurronearon. y uno de «Santo Domin­
go», que resultó bueno. Tande lluviosa y 
casi lleno. 

A la corrida asistió el Presidente elec­
to del país. Carlos Andrés Pérez, acompa­
ñado de su esposa, a los que los diestros 
brindaron sus primeros toros. 

El venezolano Curro Girón ejecutó fae­
na desligada a su primero, ante el des­
contento general. (Silencio.) Con su se­
gundo, tras colocar dos pares de bande­
rillas, ejecutó faena porfío na y valiente, 
sufriendo voltereta aparatosa. Estocada. 
(Una oreja y vuelta.) 

El español Paco Camino efectuó faena 
dominadora a su primero, intercalando pa­
ses de diversas marcas. Estocada. (Ova­
ción.) Con su segundo, faena larga, domi­
nadora, artística y profunda al son de ta 
música. Perdió ios máximos trofeos por 
no acertar con el descabello. (Dos vuel­
tas al ruedo, devolviendo prendas, y sa­
ludo desde el tercio.) 

El mejicano Mando Martínez, en su pri­
mero, faena dominadora, y, tras hacerse 
con el toro, ligó muletazos largos, man­
dones, artísticos, acompañado de la mú­
sica y del grito de - ¡Torero?». Estocada. 
(Una oreja y petición de otra, que no es 
concedida. Vueltas al ruedo, devolviendo 
prendas.) Con el que cerró plaza te mos­
tró valiente y con desahogo ante un toro 
con mucho peligro. Estocada. (Ovación.) 

ios tres diestros fueron despedidos 
con aplausos al cruzar el ruedo de la mo­
numental plaza César Girón, de esta loca­
lidad. 

2 a OREJA A CURRO 
• GIRON 

SAN CRISTOBAL (Venezuela). 25 ene­
ro. (Efe.)—Segunda corrida de Feria, con 
asistencia del Presidente electo de ta na-

SAN CRISTOBAL (Venezuela), 26 ene­
ro. (Efe.)—Tercera corrida de Feria. To­
ros mejicanos de Javier Garfias, que re­
sultaron buenos, a excepción del cuarto, 
que resultó peligroso. Lleno total. Y con­
tó con la asistencia del Presidente elec­
to de Venezuela, Carlos Andrés Pérez. 
Tarde soleada. 

El venezolano Rafael Girón es ovaciona­
do ai torear con el capote en su prime­
ro. Faena mUleteril sobre ambas manos 
y al son de la música, destacándose se­
ries de naturales y derechos. Perdió tro­
feos por no acertar con la espada. (Vuel­
ta al ruedo.) Con su segundo, peligroso, 
faena breve; pero por no acertar con la 
espada escuchó los tres avisos. 

El español Paco Camino ejecutó faena 
artística, ligada, mandona y profunda a 
su primero, siendo acompañada de mú­
sica y de gritos de «¡Torero!», Ejecutó 
clásicamente el volapié y el presidente 
le otorgó una oreja, mientras que él pú­
blico solicitó la otra, que no es concedi­
da, por lo que fue abroncado. Con su se­
gundo, a fuerza de inteligencia y gran fa­
cilidad profesional logró realizar otra clá­
sica faena, siendo volteado aparatosamen' 
te. Se levantó encorajinado y le instru­
mentó a la res tres naturales, rematados 
con el de pectonai, que levantó al público 
de ¡los asientos. Tres pinchazos arriba, 
ejecutando Ha suerte con clasicismo, y e i l 
tocada. (Petición de oreja, que no es con­
cedida, y vueltas al ruedo, devolviendo 
prendas.) 

El mejicano Eloy Cavazos tuvo una re­
donda tarde al triunfar en su primer toro, 
al que le cortó dos orejas, tras una faena 
emotiva, variada y jacarandosa. Con su 
segundo mejoró su actuación y formó una 
escandalera, en la que el ruedo se llenó 
de toda dase de prendas, mientras to­
reaba variadamente, jugándose la vida es­
toicamente. Cobró una buena estacada y 
«te le otorgaron las dos orejas, mientras 
que el público pedía Insistentemente el 
rabo. Parte del soberano se lanzó al rue­
do y le sacó a hombros por la puerta prin­
cipe! de ta plaza Monumental de esta ciu­
dad 

4 a GALAN MONTO 
• SU «SHOW» 

SAN CRISTOBAL (Venezuela). 27 ene-
ro. (Ele.)—Con la asistencia del Presiden­
te electo de Venezuela. Garios Andrés 
Pérez, se realizó la última corrida de la 
X Feria Internacional de San Sebastián, 
en la que se lidiaron toros de ta ganade­
ría nacional de «Bellavista». que resulta­
ron mansos y peligrosos, a excepción del 

segundo, ai que se le dio la vuelta. Lleno 
total y tarde clara y soleada 

El español Ruiz Miguel, con el peor lote, 
ejecutó faenas breves, en las que logró 
muletazos meritorios sobre ambas manos. 
Faena larga, variada y valiente; pero la 
espada echó a rodar la buena labor del 
diestro y recibió dos avisos. No obstan­
te, el público te ovacionó. 

Al hispano Antonio José Galán le co­
rrespondió el mejor toro de la tarde, al 
que le efectuó una faena mUleteril clási­
ca y emotivia, intercalando desplantes va­
lientes y vistosos, que puso en pie a la 
concurrencia. El público pidió el indulto 
del toro, y la presidencia no accedió. Dos 
pinchazos y estocada. H diestro se negó 
a dar la vuelta al ruedo, que el público 
pedía insistentemente. Con su segundo, 
manso y peligroso, se mostró voluntario­
so y emotivo. Reaflizó la suerte suprema 
sin muleta y cobró buena estocada, que 
le mereció ovación y saludos desde el 
tercio. 

Carlos Rodríguez «El M i t o » se hizo 
aplaudir en banderillas en ambos toros. 
Con su primero, f aena voluntariosa y 
breve ante la mala calidad del astado. 
Estocadas. (Palmas.) Con su segundo, 
otro trasteo muleteril meritorio porque la 
res resultó mansa y peligrosa. Estocadas 
y descabellos. (Ovación y saludos.) 

CAVAZOS, TROP1EO; 
CAMINO, MEJOIR FAENA 

SAN CRISTOBAL (Venezuela), 27 ene­
ro. (Efe.)—El torero mejicano Eloy Cava­
zos resultó ganador del trofeo «Feria de 
San Sebastián» por haber cortado cuatro 
orejas, con petición de rabo en la terce­
ra corrida del ciclo ferial. 

Asimismo, el Jurado otorgó al diestro 
Paco Camino el premio a la mejor faena 
y mejor estocada, como a la ganadería 
nacional «Bellavista», la placa ai t o r o 
más bravo, lidiado en segundo lugar en 
la última corrida de la Internacional Fe­
rial de la capital del Estado de Tachira. 

> C O R R I D A D O M I N I ­
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DESILUSION EN LA OCTAVA 
CORRIDA 

MEJICO, D. P.. 27. (Efe.) — Octava co­
rrida de la temporada, tande soleada y lle­
no total, con los diestros el colombiano 
Pepe Cáceres y los aztecas Curro Rivera y 
Mariano Ramos, que tuvieron a su cargo 
toros de «Santaoilia», de arrogante presen­
cia, pero difíciles en su mayoría. 

Al colombiano correspondieron los dos 
toros más toreables del encierro, pero no 
logró sacarles el diebdio partido. 

En el que abrió {daza Cáceres no hizo 
nada con el capote y el animal llegó en 
buenas condiciones a la muleta. El colom­
biano estuvo empeñoso, pero sin temple 
en el pulso, tanto por naturales como por 
derechazos. Estocada. Silencio. En el cuar­
to tampoco pudo acoplarse el torero sud­
americano al torear a la verónica. Con la 
muleta dio buenos izquierdazos. pero sin 
ligazón, por lo que no caló en el ánimo 

del público. Media estocada y 
Silenoio. 

Curro Rivera toreó artí 
verónicas, siendo ovacionado, 
lete se finí rentó a un toro con se? ̂  
le cogió aparatosamente en e| 
pase. El diestro se levantó doüétv 
se rehizo y logró pastes de 
derecha, rematando con un 
se de pecho. Necesitó un 
cada, y tres descabellos para ac 
su enemigo. En el quinto, despu^ 
cibir una inyección de neumeüubr^.^ 
Ha tuvo enfrente un toro áspero • 
embestidas, al que hizo faena ri.^ | 
para terminar de dos pinchazos " 
da y descabello. Silencio. 

Mariano Ramos, en el tercero 
burriciego y con poca íueraa. «¿Jj i 
penoso, pero resultó deslucido. I 
cobró buena estocada, que le TQU* I 
ñas palmas. En el que cerró plaza, nj I 
sentó dificultades, trató inútiimeñw5 
car partido. Aburrido, abrevió, pJ: 
pinchazos y descabello al cuarto! ' 
mientras el público, desilusionado, J? 
naba la plaza. 

Los toros pesaren en vivo: 490 ssi i 
526, 484 y 494 kilos. 

GRAN TRIUNFO 
DE MANZANARES 

ACAPULCO (Guerrero, Méjico), n. 
Corrida con tiempo despejado, en , 
torearon toros de Peñuelas, que dien̂  
go deeiguai en una tarde que fue ity 
mente del diestro español José Mari «i 
zanares», ante una triste actuación del 
terano torero mejicano Luis Procun 
gira de despedida. 

Procuna obtuvo el silencio en su pij 
ro y pitos en su actuación frente a so 
gundo enemigo. 

Manzanares, en tarde de éxito reda 
fue ovacionado con el capote y reala 
su primero gran faena, con peses 
das las maretas, sonando la música 
honor, para terminar con gran esta 
ganando las dos orejas y, ante una ta 
tuosa petición de rabo, la consecu 
bronca al juez por no concederlo. 

En su segundó. Manzanares rep 
buena actuación, pero pinchó en dos 
stones. Dio dos vueltas al ruedo, la 
da de ellas a hombros. 

OREJAS A EL QUBRETM 
Y CURRO LEAL 

PUERTO VALLARTA (Jalisoo, Méji 
27. (Efe.) — Con magnífica entrada s 
diaron hoy en la plaza locad toros 
Playa», que correspondieron! a los i 
res Ernesto Sanromán «El 
Curro Leal. 

Dos de los astados embistieron W 
otros dos presentaron ddíicultades. 

El Queratano, en su primero, sah 
dos orejas y vuelta ai ruedo en el i 

Leal, ovación y saludos desde e 11 
en su primero, y las dos orejas en suj 
gundo. 

TRIUNFO DE PONOE 
DE LEON 

JUCHIPILA (Zacatecas, Méjico). 
(Efe.) — Corrida de Feria ante un 
total pora ver a los diestros Eaú¡ 
ras «Finito» y Raúl Ponce de ' 
e los astados de Matancillas, 
roca tres bravos y uno difícil. 

Fináito realizó dos buenas faenas 
leta, pero falló con la espada en 
escuchando, sin embargo, dos gran» 
clones y correspondiendo desde « . 

Ponce de León fue ovacionado con j 
pote y aclamado durante la fe*1* 
leta en su primero, terminando 
cada, y recibiendo las dos o ^ J 3 ^ ̂  
y dando dos vueltas al ruedo. 
cerró plaza, que fue difícil, TepT^ 
vista, el diestro realizó breve OJJ 
terminar de dos pinchazos y " 
lencto. 

TRIUiNFAN 
L O S R E J O N E A D O P É S 

EL GRULLO (Jaldsco, M é j i c o ^ 
Corrida de Feria y lleno tota* V* 
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los rejoneadores Gastón Santos, el portu­
gués Pedro Loucelro, Felipe Zambrano y 
Jorge Hernández Andrés, 

Cada uno de los rejoneadores cortó una 
oreja a su enemigo, de la ganadería de «Ca. 
saWanca», que dieron todos buen juego. 

El quinto de la tarde fu© lidiado en ali­
món por Gastón Santos y Pedro Louceiro, 
que dieron vuelta aa ruedo. 

El sexto corrió a cargo de Felipe Zam­
brano y Jorge Hernández Andrés, que cor­
taron la oreja al de «Casablanca». 

TROFEOS A LICEAGA 
Y EL MOMO 

TENANGO DEL VALLE (Méjico), 21. 
(Efe.) — Corrida de Feria. Lleno. Toros de 
Zotoluca, grandes, que dieron juego irre­
gular. 

Mauro Liceaga fue ovaedenado en ban­
derillas en el primero. Buena estocada. 
Oreja. En ej segundo salió del paso con 
más pana que gloría. Algunos pitos. 

Gabriel Soto «El Momo» se limaíó a 
abreviar en el primero, ante muestras de 
ŝagrado. En ei otro, que brindó al tau­

rino ¡sevillano Andrés Gago, aprovadhó las 
buenas condiciones del toro para lograr 
lucida faena, que coronó con estocada, 
siendo premiado con las dos orejas y el 
rabo y vuelta al ruedo a hombros. 

gente y delicada operación cu la mandí­
bula. 

El duiestro padece una fuerte Infección 
en el maxilar inferior, que es conseoueo-
cia de un pelotazo sufrido recientemente, 
cuando banderilleaba a un toro en la pla­
za de Barcelona, en España. 

Por este incidente. Miañólo perderá su 
presentación en la plaza México, de esta 
capital, programada pana el próximo S de 
febrero, así como otra corrida en el mis­
mo coso el día 17, al igual que cinco Fies­
tas en diferentes plazas de la provincia. 

El apoderado, Andrés Gago, dijo que 
tiene la firme esperanza de que pasados 
treinta o cuarenta días podrá reanudar sus 
actuaciones con el objeto de preparar su 
reaparición en España el Domingo de Ra­
mos, 7 de abril, en la plaza de Marbella. 

Martínez no quiere pagar 
la multa 

MEJICO, 23. (Efe,)—El diestro mejicano 
Manolo Martínez reiteró boy que no pa­
gará la multa de diez mil pesos (800 dóla­
res) que, por desacato a los reglamentos 
el domingo pasado, le impuso la autori­
dad competente. 

Manolo Martínez fue multado por una 
doble falta: primero, por negarse a matar 
un toro el domingo pasado en la capital 
de Méjico cuando le tocaron el primer 
aviso, y después, cuando ya había sonado 
el tercer clarinazo, darle muerte con cer­
tera estocada en lugar de dejar que los 
cabestros se lo llevaran vivo a los co­
rrales. 

Todo esto se ha traducido en una gran 
publicidad para el torero regiomontano, 
mientras la parte sana de la afición seña-
la que: «Manolo Martínez no sólo deb> 
pagar al multa de diez m i l pesos, sino 
añadir otros diez mil, porque el incidente 
del pasado domingo le permitió convertir 
en un triunfo lo que era una actuación 
mediocre.» 

Una gran faena de Pedro Moya «Niño 
de la Canea» había borrado del mapa a 
Martínez, cuando el gesto alterado que tu­
vo ante él primer aviso, arrojando ia mu­
leta y metiéndose al callejón, hizo reac­
cionar a una gran parte del público a su 
favor. 

ES 

N O T I C I A R I O 
M E J I C A N O 

Bernadó actuará 
en la México 

Jf^O, 23. (Efe.)-El matador de to-
IQK*?**"*?1 Joaquín Bemadó, que todos 
no nona V*** a Méjico durante el invier-

torear en provincias, invariable-
^ acaba toreando en la plaza Méxi-
ĉ dóQ8** ^ pftrece que 1)0 ^ ^ 

mó^Sf^0' ea «edlos taurinos se infor. 
^qwe de un momento a otro Bemadó 
j n J J J ' ™ * contrato para actuar en la 
^ T ^ " * 1 Plaza de la ciudad de Méji-
^ ^ r m Q 10 de febrero. Otro candi. 

Cart<« Málaga «El Sol*. 
2 daflíwflrm<i contrato pera actuar el 
tad0 rt!0^0 Próximo en San Julián, Es-

Arntta finaliza su 
temporada 

t̂oS?L5?- (Ete->-El joven matador 
ohu^g ««yfcano Manolo Arruza se verá 
P* en IASM P01" terminada su tempo-

^ w » , pan someterse a una ur-

C O L O M B I A 

F E S T I V A L 

E N C A L I 

Julián García fue 

el gran triunfador 
CALI (Colombia), 27. (&e.y-B diestro 

español. Julián García, fue él triunfador 
del festival a beneficio de la Sociedad 
de Sordos de Colombia, que con buen 
tiempo y Heno casi completo, se celebró 
hoy. 

JoseWlo. vaütente y pundonoroso, como 
en sus mejores tiempos, cortó una oreja. 

•Manolo Zúñiga, a un novillo distraído, 
buena faena. Pinchazo y estocada, para 
ovación. 

Vázquez il, buen toro de casta, perdió 
trofeos al fallar con el acero. 

iPedrín Castañeda bordó artística fae­
na, tanto de capa como de muleta, es­
cuchando ovaciones y música. Ovación. 

Julián García armó la escandalera y 
conquistó puesto en la próxima Feria de 
Cali, ai ligar una faena llena de colorido, 
plasticidad, valor y gracia. Brindó la 
muerte de su toro a la Asociación de 
Sordos y después de faena muleterU. en 
que agotó todos ios pases, despachó al 
enemigo de estocada, cortando las dos 
orejas y saliendo en medio de gran ova­
ción, en asociación de los alternantes. 

Los novillos de Abraham Domínguez 
dieron mejor Juego para los de a pie 
que para los montados. 

PEÑAFLOR 7 OPERADO 

En el sanatorio Covesa se encuentra el matador de 
toros IMANOLO PEÑAIFLOR, después de la interven­
ción quirúrgica que le ha realizado el eminente doctor 
Epeldegui. 

Esta lesión la sufrió dicho matador el día de su bri­
llante alternativa, causa por la que perdió varias fechas 
contratadas. 

Una vez dado de alta, PEÑAKXDtR se someterá a 
un intenso entrenamiento para que esta primera tempo­
rada de matador de toros sea la de la consagración de 
PEÑAIFLOR, 



P o r M a r i a n o T U D E L A 

las plazas monumentales f u e r o n 
construidas para abaratar, o, por lo 
menos, para no encarecer más los 
precios de las localidades, y en esto 
creo yo, dígase lo que se diga, nues­
tra labor no ha dejado nada que de­
sear. E n esto, como en todo, basta 
con la comparación. Compare usted 
algunos precios, por ejemplo. 

Le digo que sí, que es verdad, pe­
ro que también hay que tener en 
cuenta el aforo, la larga temporada 
madrileña y, sobre todo, la acepta­
ción por parte del público del largo 
serial de mayo, a precios no preci­
samente de rebajas. 

—Créame que lo de mayo puede 
resultar un espejismo. Cierto que 
conseguimo sespléndidas entradas, 
pero hay que pensar que también 
los gastos son infinitamente supe­
riores en nuestra Feria. L a organiza* 
ción llega a cifras enormes, las co­
rridas son más caras, porque los ga­
naderos nos envían lo mejor de que 
disponen, y no digamos nada de los 
toreros. Madrid es una p l a z a de 
gran responsabilidad, eso está al ca­
bo de la calle, y ninguna figura se 

juega el prestigio de su nombre por 
unos honorarios que en otra plaza 
de categoría serían más que sufi­
cientes. Si nosotros ofreciésemos el 
dinero que muchos toreros cobran 
en algunas otras Ferias, nos llama­
rían negreros y estafadores 

Hay estampas, carteles, cuadros 
taurinos por las paredes del despar 
cho en d o n d e nos encontramos. 
Constanteraerite se oye el timbre de 
la puerta. Y el de los teléfonos. E s 
el ajetreo dt las lamínencia? de la 
temporada, que sube como una ma­
rea a medida que se acerca la una 
de a tarde, que es hora bastimts 
torera en estas fechas, en que todo 
se gesta y toüo. se cuece. 

—Definitivamente, vamos a empe­
zar el 10 de febrero. Y por este año, 
como ya se sabe, cooperando a esa 
promoción novilleríl, que está resul­
tando tan necesaria. E n fin, cinco 
novilladas sin picar los días 10, 17 y 
24 del mes que viene, y el 3 y el 10 
de marzo. Y a se sabe que la entra­
da más barata costará un duro, y el 
tendido bajo de sombra, 75 pesetas. 

E n cada festejo Invitaremos a tres­
cientos niños de los colegios. 

Entra Alberto Alonso Belmonte a 
saludarme, con su amplia y sempi­
terna sonrisa desplegada. También 
viene Juan Martínez a atender una 
llamada telefónica. Y no tarda en 
aparecer don Livinio, que viene sa­
liente de gripe y abre mucho los 
ojos y pone cara de pasmo ante las 
noticias de la mañana. «¿Sabe us­
ted cuánto ha dado Paco Rodríguez, 
el de Almuñécar, por Vista Alegre? 
¿Y por Alcalá de Henares? ¿Sabe 
usted en qué condiciones se ha que­
dado Balañá con Huelva?» Don L i ­
vinio no sale de ÍU asombro y repi­
te: «¡Qué bairbaridad, qué barbari­
dad!» 

—Bueno, después de las novilla­
das de promoción empezaremos con 
las picadas el 17 de marzo, para se­
guir el día de San José y rematar el 
4 y el 31 del mismo mes. E l Domin­
go de Ramos, 7 de abril, daremos la 
primera corrida de toros. 

Y en seguida, mayo, mayo florido 
y hermoso, y torero en los l^adiiles. 
E s el gran trompetazo taurómaco 

MARIA JARDON 

L a plaza de toros de Madrid. ¡Ah, 
la plaza de Madrid! Los taurinos la 
dicen la primera del mundo, y los 
viejos revisteros la llamaban la cá­
tedra. Dicen que da y quita, que 
otorga y descalifica, y que quien la 
pasa con bien ya puede esperar con 
gozo a que Dios y San Pedro se la 
bendigan. «¡Eh, que estamos en Ma­
drid!», es grito que se oye con fre­
cuencia en los tendidos de las Ven­
tas, por lo menos siempre que se 
quiere poner coto a lo que el aficio­
nado tradicional toma por desmán o 
heterodoxia. «¡Ay, si estuviéramos 
en Madrid!», también se oye, por 
esas plazas de Dios, cuando el pu­
rista cree que las cosas no salen co­
mo debieran. 

Dentro de poco más de una sema­
na abrirá sus puertas las Ventas a 
la parroquia fiel y esperanzada. La 
Monumental izará su bandera y em­
pezará, con prolegómenos de pro­
moción novilleril, una temporada 

más en el redondel del presunto fa­
ro y guía de la torería andante. Alio, 
ra, quizás más que nunca, y me re 
fiero a estas fechas del calendario, 
la plaza de Madrid tiene su antesa­
la en pleno corazón de la capital, a 
escaso trecho de la Puerta del Sol, 
en las oficinas de la nueva empresa 
de la plaza de toros de la castiza y 
un tanto folklórica calle de la Vic­
toria. 

Una hora antes de mediodía, en 
clara y fría mañana de enero, se des. 
perezan los afanes en la callecita de 
los bares y las taquillas, del cope­
tín y del 20 por 100 autorizado, del 
«chato» de vino y modesto aperitivo, 
o de la botellita de fino y la docena 
de ostras. E n este momento, mien­
tras vuelve la vida tras la pausa de 
la deshora, José Mana Jardón ya lle­
va bastante tiempo en su despacho 
de la empresa. Jardón, con Livinio 
Sutík, son las cabezas visibles de 
este mundo poderoso y apasionante 

de la Monumental madrileña. A ve­
ces también muchos quieren que 
sean, de paso, las cabezas de turco; 
pero la sangre, afortunadamente, 
nunca llega al río. 

—Oiga usted, Jardón, ¿es verdad 
eso de que la plaza de Madrid es 
uno de los mejores y más saneados 
negocios del país? 

A la pregunta que se me ha ocu­
rrido, para empezar, sucede una ex-
ploxión d é risa de José María Jar­
dón, qué es hombre de humor y de 
sabérselas todas. 

•—Hombre... L a plaza de toros de 
Madrid puede ser el mejor y más 
saneado negocio de España, pero 
siempre y cuando encontremos pe> 
tróleo en su redondel... La verdad 
es que hay mucha leyenda y se ha­
bla demasiado. No sé, quizá sea me­
jor así. Nuestro contrato con la Di­
putación nos obliga a mucho, y, por 
otra parte, la organización está ca­
da día más cara. Como usted sabe. 

i Veinte corrida M O S para la Feria 
de San Isidro^ ^ que se celebrará 
del 12 de 2 de junio 

• Si nosotros ofr '̂ os el dinero que 
muchos torero an eil otras f er¡aSf 
nos llamaríai1 'ros y estafadores 

• Nuestra EmPr ) pendió el Chofre 
para que fucíi 0''I'<N sino simple­
mente las ^ <'e «na sociedad 



m a n o 
el m a n o c o n 
de lar capital de España . De la pri­
mitiva Semana de San Isidro de la 
década de los 40, hemos pasado a 
un mes torero casi de cabo a raro. 
El año pasado fueron diecinueve las 
corridas anunciadas en tanda, de las 
que se supr imió una por imperati­
vos climatológicos. Este año serán 
dos más . 

—Empezaremos el domingo día 12 
con una especie de corrida aperiti-
vo. Y dé ahí saltaremos al día del 
santo, el miércoles 15, para no pa­
rar, todas las tardes, hasta el 2 de 
junio. 

Ya lo saben los aficionados de 
Madrid. Y los «isidros» de todos los 
años , de todas las latitudes. Pintará 
en toros la mayor parte del mes de 
mayo y los dos primeros días de 
junio, s í es que el tiempo no lo im­
pide y San Isidro Labrador, que ve­
la desde las alturas por los campos 
que fueron suyos, no considera que 
bien vienen a mano unos regueritos 
de agua. 

Para concluir con este adelanto 
noticioso de fechas, entre Ja rdón y 
Alonso Beílmonte me completan la 
ú l t ima hora de Valencia y Castellón-
Ya es seguro que en Fallas se van 
a dar cuatro corridas de toros y una 
novillada, además del tradicional y 
popular desencajonamienito. En la 
Magdalena castellonense h a b r á dos 
o tres festejos mayores, con una no, 
villada en el primero de los supues­
tos. En cuanto a la Feria valenciana 
de San Jaime se organizarán nueve 
corridas de toros, del 20 al 28 de j u ­
lio-

—Todo lo demás está pendiente 
del necesario encaje. Es lo de todos 
los años; por estas fechas empeza­
mos a anidar de cabeza, en esta casa. 

Hay un tema inevitable, un tema 
ingrato, desagradable, que no puede 
por menos de ponerse sobre el tape­
te en esta casa. Estos d ías todos he. 
mos visto las fotografías, que tienen 
no poco de d ramá t i co . Ha empezado 
la demolición deil Chofre. Precisa­
mente ahora, que en el mundo del 
toro empiezan a notarse los prime­
ros desperezos tras í a pausa inver-
nal. Más de setenta a ñ o s de historia 
taurina se van al garete con eil coso 
donostiarra. Toda una época, todo 
un mundo intenso del fluir contem. 
poráneo de la Fiesta. L a realidad es 
esa, por mucho que duela, 

—Jardón , ¿qué pasa con San Se­
bas t ián? 

José María Jandón se pone serio de 
repente. Se ve que a él también le 
hiere en lo m á s hondo esta si tuación. 
Piensa mucho sus palabras antes de 

contestar. Lo hace pausadamente, 
pero con firmeza. 

—Me gustaría que quedase bien 
claro, y de una vez para siempre, que 
la nueva Empresa de la plaza de to­
ros de Madrid no vendió el Chofre 
para que fuese demolido. Lo único 
que hizo, m dedr, HV* hicimos, fue 
vcijEtCaír las «octontt de una Sociedad. 
Sí, eso fue. Usa y llanamente, lo que 
se hizo... Ahora, st la Sociedad que 
compró esas acciones ha juzgado 
conveniente derribar la plaza para 
dar paso a un complejo inmobilia­
rio, nosotros no tenemos nada que 
ver con dio, por mucho que lamen­
temos esa dec i s ión 

José María Jardón se queda mi­
rando para la ventana y hace una 
pausa. E l recuerdo del viejo Chofre, 
ahora sometido a la acción de la pi­
queta, parece entristecerle. Conti­
núa: 

— E n la parte afectiva no puedo 
por menos de recordar á los grandes 
empresarios que pasaron por aque­
lla plaza a lo largo de sus setenta y 
tantos años de vida. Desde don Sabi­
no Ucelayeta, que fue el fundador de 
la Sociedad, y que cuando la taqui­
lla iba mal adquiría boletos por su 
cuenta, hasta la familia Chopera, 
concretamente, don Pablo Martínez 
Elizondo, que fue nuestro antecesor 
en la regencia de la plaza, pasando 
por don Antonio Díaz de Loynaz, don 
Eduardo Pagés y los Gómez de Ve. 
lasco... Sí, es una pena el fin del 
Chofre. aunque yo confío en que el 
Ayuntamiento de la' ciudad, la Dipu­
tación, en una palabra, la Beneficen­
cia Provincial, acometan lo antes po-

sible la construcción de la nueva pía-
za... Pero nosotros, independiente­
mente de todo ello... 

Se alegra un tanto al talante de 
José María .Tardón. Y es que va a 
darme esa noticia que 'le hace tanta 
ilusión, algo que es para él como un 
homenaje al coso que desaparece. 

—Nosotros, i n d ependientemente 
de todo ello, vamos a organizar una 
Feria de Agosto en Guipúzcoa. Puede 
usted decirlo. Este año habrá toros 
en San Sebastián, ya que organizare­
mos una Feria, del 11 al 18 de agos­
to, en la plaza de Fuenterrabia. 

Siguen sonando los te léfonos. En. 
tran y salen taurinos conocidos. Veo 
a Curro Caro que charla con Alonso 
Belmonte. Don Livinio no sale de su 

• Habrá toros en Guipúzcoa 
este año. Del 11 al 18 de 
agosto organizaremos una 
Feria en la plaza de 
Fuenterrabia 

• En Valencia, cuatro corri­
das de toros para Fallas 
y nueve para la Feria de 
San Jaime 

• Yo no sé sí El Cordobés 
vuelve o no, eso es sólo 
cosa de él 

psrplejidaid ante el baile de millontj 
organizado por los jóvenes empresa! 
rios que vienen empujando y llenos 
de ideas. «¡Qué barbaridad!, ¡q^ 
barbar idad!» . En e l despacho de al 
lado, t amb ién colmado de carteles 
cuadrados taurinos, Escanciano o| 
da y repasa con mimo las fichas 
los toros del «Pizarral» y del «Jarai 
de la Mira», ganader ías de da Empn, 
sa de Madrid. 

Con José Mar ía J a r d ó n sigo ha. 
blando y saltando de tema en tema, 
aunque lo taurino sea lo que prive! 
E l es hombre atento a la actualidad 
del mundo y todo le interesa y le 
preocupa. Lo único que parece te. 
nerle sin cuidado, y me extraña, es 
si el Cordobés vuelve o no-

—Yo no sé nada; eso es cosa 
él. 

Como cada año, por estos días, las 
oficinas de Victoria, 9, están llenas 
de prisas, de retoques, de escrúpulo, 
sas apuntaciones. Poco apoco, y des. 
de aquí , la temporada se va perfi 
lando, porque entre bromas y veras 
mucho de lo que este año suceda en 
los ruedos de E s p a ñ a estará condi 
cionado por la marcha de las cosas 
en el redondel de las Ventas. Como 
es natural, por aquello de la cátedra 
o de la primera plaza del mundo, 
que dicen los taurinos, sobre todo 
los que son de Madrid. 

A l salir por el portal, la calle de Is 
Victoria está cruzada por un sol ralo 
y por un frío muy poco taurino, h 
ro dentro de poco, si bien se piensa, 
cambia rá el decorado y se abrirán 
las taquillas. 

Como siempre, como Dios mandi 
y por no variar. 

M.T. 
(Fotografías de Santos Trullo) 



HOMENAJE DE L A S FEDERACIONES 
TAURINAS A GREGORIO MARAÑON 

Emotivo acto de adhesión y despedida 
Las Peñas, Federaciones, Clubs, tertulias, entidades taurinas, en f in , 

de toda España estuvieron presentes en ei acto. También las de Portu­
gal estuvieron representadas por el señor De Paula Lory, que desde Lis­
boa se desplazó a Madrid para estar presente en di homenaje a Grego­
rio Marañón. 

La duquesa de Alba, Mar ía Rosa, Sebasitián Miranda, José María Jar-
dón, Martínez Fornés , Pedro Toirtres, Olauide Popelin, Ramiro Calle, An-
drés Hernando, Oscar Cruz y muchos más , que har ían interminable 
la lista, estuvieron presentes para testimoniar al presidente y actuai 
embajador en la Argentina, Gregorio Marañón, el testimonio de ca r iño 
y de respeto. 

Toda la afición nacional, representada por las Peñas presentes y por 
las que justificaron su ausencia con testimonios escritos, se supieron 
sumar a la brillantez de la jornada. 

Hubo emotivos discursos. Breves y sustanciosos. Cerno debe ser. 
Abrió tanda Campos de España , para entregar los «trastos» al nuevo 
V flamante director general de Cinematograf ía y vicepresidente de la 
Federación Nacional Taurina, Rogelio Diez. De Paula Lory y Popelin, 
con sencilla oratoria y en nombre de sus compatriotas, hicieron gaía 
de su buen decir. 

Gregorio Marañón, visiblemente emocionado, agradeoió con sencillas 
palabras las manifestaciones de adhes ión y de s impat ía . Recibió la Ore­
ja de Oro por parte de la empresia de Madrid y una estatuilla de Ma­
nolete, modeilada por el laureado escultor Laiz Campos. 

Nuestra felicitación al ilustre aficionado por este merecido homena­
je, al que EL RUEDO se adhiere con cordial abrazo. 

LA FEDERACION CENTRO 
CONVOCA PLENO 

Para al próximo domingo, día 3 de fe­
brero, la Federación Regional Caotro ha 
convocado en Asamblea pilenaria a sus 
entidades ascciadas. 

El orden del día a tratar es el siguiente: 
— Lectura y aprobación, si precede, de 

las actas anteriores. 
— Estado de cuentas en 31 de diciem­

bre de 1973. 
— Informe general de la presidencia y 

y Junta directiva. 
— Resstructuración de la Junta diiTc''i-

va y nombramiento de cargos vacan­
tes. 

— Ruegos y preguntas. 
En este Pleno les serán entregadas a las 

Peñas federadas las localdiades que les 
correspondan, dé las mil que la Empre­
sa de Madrid regala a las Peñas, Olubs y 
entidades taurinas de la región Centro. 
Estas localidades se refieren a las cinco 
novilladas de promoción que se darán en 

las Vientas del 10 de febrero al 10 ¿3 
marzo. 

También harán uso de la pf Labra, fue­
ra dea orden del día, el vicepresidente de 
la Nacdonal, don Rogelio Diez, y el se­
cretario, don Lucio de' Sancho. 

JUNTA GENERAL DE 
«EL PUYAZO» 

El domingo celebró fla Peña Taurina 
«El Puyazo» su Junta general reglamen­
taria. 

Leída la Memoria de actividades y el 
desarrollo de su economía con cuentas 
claras, fueron aprobadas por unanimi­
dad. 

Como dato curioso apuntaremos que la 
Peña «El Puvazo» recorrió durante la 
temporada 1973 más de 5.600 kilómetros 
en excursiones, que fueron motivadas por 
los aoontecimientosi taurinos en fecha y 
lugar. 

En 1974 la popiflar Peña taurina cele­
brará sus bodas de plata. Una efemérir' 
importante que su presidente, Julián Me­
cías, y su inteligente Junta dlreotiva la 
harán sonar. 

DOMINGO EN LOS R U E D O S 
Las Pa lmas 

T R I U N F O S D E C A L A T R A V E Ñ O Y B A U T I S T A 

LAS PALMAS DE GRAN CANARIA, 27.-Cuátro toros de Herederos d© Samuel 
Flores, que dieron buen juego, excepto el primero, mansurrón 

José Ruiz «Calatraveño», faena valiente a su primero, en el que cortó una oreja. 
En el otro estuvo decidido y fue premiado con dos orejas y rabo. 

Paco Bautistas, faena variada y valiente en el primero, al que cortó las dos 
orejas y el rabo. En el último, faena con pases de todas las marcas. Se le conce­
dieron las dos orejas. 

PATROCINADO POR EL MINISTERIO — " 
DE INFORMACION Y TURISMO 

PRIMER CICLO DE CONFERENCIAS 
DE LA FEDERACION NACIONAL TAURINA 

PEBREBO 

Día 12, martes.—Doctor Martines Pomés. Tema: «El público de toros», 
oía 26, martes.—Claude Popelin. Tema: «La problemática del toro de lidia». 

m a r z o 
t&n^rl^martes.—Pedro Rocamora Vallas. Tema; «Los toaros en la lírica con-

gabaííos»6' martes'~Alvaro Domeoq y Diez. Tema: «Mi Andalucía de toros y 

¿ B r j i 
torero»5' ^emes --*tal'clal Lalanda del Pino. Tema: «ta técnica y el valor del 

A continuación de cada conferencia será ofrecida moa sesión de dooumen-
^ » 2 d o s Por Mo^Do, 
de p/p,,COl£ere"clas tendrán lugar m el salón de actos del Instituto Nacional 

"«visión y comenzarán a las ocho de 1* tarde. 

La duquesa Cayetana Alba, con don Gregorio Marañón, en la presidencia 
del homenaje 

(Foto TRULLO.) 

R O G E L I O D I E Z 
director general de cine 

Con verdadera complacencia 
íntima damos la noticia de la 
designación de don Rogelio Diez 
Alonso —extraordinario aficio­
nado y viceprisdente de la Fe­
deración Nacional de P e ñ a s -
como director general de Cine* 
matografía. 

No hace falta hacer una pre 
sentación de Rogelio Diez a 
nuestros lectores, ya que es uno 
de los rostros habituales en las 
páginas de E L RUEDO, por im­
perativos de actualidad. Como 
director de No-Do se preocupó 
muy directamente de ios docu­
mentales taurinos, muchos de 
los cuales se exhibieron en pro­
yecciones gratuitas para los afi­

cionados, en sesiones matinales 
organizadas por la Federación, 
con magnífico resultado promo­
cional. Como conferenciante tau­
rino ha ocupado las más desta­
cadas tribunas dentro y fuera 
de España, con temas enuncia­
tivos de sus dos aficiones más 
queridas: «Toros y cine». Y en 
los mismos días de su designa­
ción preparaba el lote de docu­
mentales q u e complementarán 
las conferencias que organiza la 
Federación para los inmediatos 
días de febrero. 

Profundo c o n o c e d o r de Ja 
Fiesta nacional, no lo es menos 
de todos los secretos de la cine­
matografía, y así accede a un 
cargo en que las funciones eje­
cutivas estarán avaladas por sü 
dominio del panorama y una 
ponderación de juicio que pro­
meten eficaces logros. 

L a cinematografía nacional ha 
recibido con excelente acogida 
el nombramiento de Rogelio 
Diez para su alto cargo, Y esta 
acogida es aún más cordial en­
tre los aficionados, porque es­
peran que, en la nueva etapa del 
cine español, el tema taurino 
obtenga merecida atención por 
parte de los productores y que­
den en las filmotecas nacionales 
las grandes películas taurinas 
que —pese a brillantes logros 
pasados— tanto nos hacen de­
sear. 



Tras una temporada de ausencia 

MIGUELIN vuelve a 
los toros 

Ya ha itovido desde que Miguel Ma­
teo -Miguelín- tomara la alternativa, 
allá en Murcia, en la temporada 1958, 
de manos de Luis Miguel «Dominguín». 
actuando de testigo César Girón. La 
friolera de quince años. Tres lustros de 
matador de toros. Uno de los más vete­
ranos del escalafón actual. Y la verdad 
es que, pese al tiempo, el rostro -agí-
tanao» del diestro apenas ha cambiado. 
Su físico moreno poco o nada se ha 
transformado. Sus ademanes, tampoco. 
Acaso, ahora, su cabello, negro como el 
azabache, graciosamente anillado, ensor­
tijado, aparezca más largo, posiblemente 
de acuerdo con la moda, quizá por esa 
aparente dejadez que Miguel imprime a 
las cosas. Sólo la forma de pensar, de 
hacer y acontecer de la persona es di­
ferente. Porque la edad no perdona. Y 
la vida, que es la mejor escuela del in­
dividuo, obliga a ello. 

—Sí; son muchos años. Eso hace que 
nos centremos más en las cosas, que 
se piense de otra forma, que las reac­
ciones sean distintas. Es ley de vida. 

—¿Cuenta también la edad a la hora 
de enfrentarse al toro? 

—Es indudable que las facultades que 
posees a los veinticinco años no son 
las áe diez años después. Es mi caso. 
Pero la edad se suple con una superior 
capacidad de entendimiento. La cátedra 
que proporcionan los años hace conocer 
al enemigo mejor. Apenas dejas nada a 
lo fortuito. La veteranía es un grado. El 
conocimiento y el dominio del toro es 
mayor, y cuando se continúa teniendo 
la misma voluntad de antaño y se en­
trega uno al ejercicio diario, a una vida 
sana —que tal es, repito, actualmente 
mi caso—. el éxito continúa aliado con 
el torero. Me siento joven. 

Miguelín dejó pasar la última tempo­
rada en blanco. No es que abandonara 
el campo por capricho o ganas de des­
cansar. No fue eso. Lo que aconteció 
fue, sencillamente, que dos días antes 
de comenzar su año taurino (debía da 
Domingo de Resurrección), entregado a 
haber hecho el paseíllo en Benidorm el 
la tarea de entrenamiento, se cayó de 
un caballo y ?e fracturó el tobillo dere­
cho. Del accidente se repuso muy avan­
zada la temporada, cuando muchos de 
sus contratos habían expirado. Y deci 
dió esperar a 1974. 

—Estoy a punto y muy fuerte. Poseo 
la confianza de siempre. 

—¿Pensaste alguna vez a. lo largo de 
tu dilatada historia artística retirarte de­
finitivamente? 

—Nunca. Ni siquiera en las tempora­
das de «malos vientos*. Siempre me so­
breponía a las adversidades. 

—Que habrán sido muchas, ¿verdad? 
—'Muchísimas. Y multitud de alegrías 

y satisfacciones, Váyanse unas cosas 
por las otras. 

—En casi todas las ocasiones, la crí 
tica resaltó la garra de Miguelín en los 
ruedos, la bravia manera de entender el 
toreo. Te colocaron siempre a la cabe­
za del toreo «tremendista», cuando bien 
es verdad que en multitud de ocasiones 
brilló el arte. ¿Cómo se explica? 

—Es que mi entrega casi siempre ha 
sido total ante el toro bravo o manso. 
Me opuse con la misma alegría a aquél 
o a éste, me entregué a la tarea con 

• « N u n c a p e n s é 
re t i rarme 
definitivamente) 

• Miguel Mateo estrena 

el apoderado número diez 

afición y me colocaron dentro de ese 
tipo de toreros. La verdad es que trato 
de adaptarme a toda clase de ganado, 
pero recurriendo a conocimientos de 
mérito. De esto, desgraciadamente, no 
se da cuenta todo el público. Y es una 
tremenda virtud en el torero que se pre­
cie, una de las mayores. 

—¿Perspectivas ante mil novecientos 
setenta y cuatro? 

—Torear, como lo he hecho siempre, 
resolver como mejor pueda y sepa, 
siempre pensando en el público. 

—¿Encontraste algún cambio en la 
Fiesta a lo largo de la temporada an­
terior? 

—Para mí no ha tenido novedad, por 
que estoy harto de lidiar toda clase de 
toros. No obstante, se hizo notar en 
las distintas plazas Ja presencia de un 
toro más hecho, más cuajado. Con ello 
ha ganado la Fiesta, aunque los agore­
ros de siempre continúen poniéndole 
obstáculos, sin entender que todo en 
esta vida poseen cosas buenas y malas. 
De mal nacidos es acudir a los tendí 
dos para Juzgar sólo, casi exclusivamen­
te, con el baremo de los defectos. Hay 
que saber ver lo bueno. 

—¿Estás particularmente quejoso de 
la crítica? 

OMISION SALVADA 
Por involuntario error, el reporta, 

je publicado en el número 1.542 de 
nuestra revista, «¿ue correspondía al 
día 8 de enero corriente, y cuyo tí­
tulo rezaba: «Apodos Toreros en los 
Anales Taurinos», figuró sin la fir­
ma de su autor, don Antonio Gómez 
Martínez «Alamares». Nuestra omi. 
sión queda asi enmendada con la 
presente nota. 

—Unas veces se me juzgó justan. ín 
te; otras, injustamente. 

Miguel Mateo «Miguelín» hace pocos 
días que estrenó apoderado. Se trata 
de don Manuel Cano. Hace éste el nú-, 
mero diez entre los hombres que admi­
nistraron al diestro murciano-algecireño 
(quede de una vez y para siempre cla­
ro que Miguelín nació en Murcia, aun­
que al poco tiempo se trasladara a Al 
geciras); o mejor dicho, nueve, porque 
Pepe Dominguín lo hizo en dos ocasio­
nes. Lean nombres: Domingo «Domin­
guín». padre; González Vera, José Gó­
mez «Sevillano», Andrés Gago, Domin-
quito «Domiríguín», Pepe Belmonts, Dio-
doro Canorea, Pepe «Dominguín» y, ac­
tualmente, Manuel Cano. 

—¿No son muchos apoderados? 
—Sí; pero hay que tener en cuenta 

que también son muchos los años de 
profesión. Además, y en fin de cuentas, 
no cuesta trabajo cambiar. Es cuestión 
de firmas... 

—¿Conocías ya a Manolo Cano? 
—Hace muchos años. Más que apode­

rado es amigo. Entre nosotros no existe 
problema alguno. Por eso me dirigí a él 
ahora, después del paréntesis de un año 
de inactividad. 

—¡Hala, a triunfar! 
J. 8. 

(Foto TRULLO.) 

VALDEMORILLO 
A B R E F E R I A S 

Dos novilladas picadas, 
una económica, una bece­

rrada y un gran festival 
inauguran las series 

españolas 

Ya están en la calle los carteles 
de l^JFeria de Son Blas, de Válete 
morillo, que, se quiera o no, es la 
primera que Dios envía cada año. 
Puede que no se desplacen al bo. 
nito, pulcro y pintoresco pueblo ma­
drileño aficionados de allende las 
fronteras, pero, no obstante, Valde-
morillo irrumpe en fiestas tradicio­
nales, y en lo taurino, este año, no 
se qjbeda rezagada en despliegue de 
actividad. Sus vecinos y los vecinos 
de Madrid y pueblos limítrofes lle­
narán sus calles y sus localidades 
de plaza y «tejado» para presenciar 
la inauguración de las Ferias tauri­
nas de España. Un esfuerzo del 
Ayuntamiento de Valdemorillo y del 
empresario, Víctor Aguirre, que se 
encarga de la organización este año, 
digno de aplauso. 

Los carteles han quedado en la 
forma que sigue: 

Sábado 2 de febrero: Juanita 
Martínez y Ortega Cano. (Novillos 
de Ortega Estévez.) 

Lunes 4: Manuel González «El 
Romano» y Pedro Somolinos. (No­
villos de Santiago José Ladrero.) 

Martes 5: Miguel Rubio y Luis 
Sánchez «Guerrita». (Novillos de 
Angel Ortega.) 

Sábado 9: Becerrada local. Reses 
de Pablo Mayoral, para novilleros y 
cuadrillas del lugar. Matadores: El 
Embajador, El Hichi y El Bovelo. 

Domingo 10: Gran festival a car­
po de Gregorio Sánchez, El Viti, 
Gregorio Lalanda y los novilleros 
Paco Lucena y Antonio Pineda. (No­
villos ds Francisco Garzón.) 

N. 

C A R T E L E S 
PROXIMOS 

FEBRERO 
2. MEDELLIN (Colombia).—Paco Ca­

mino, El Puno y Alvaro Laurín. 
(Toros de «Las Mercedes».) 

2. SAN CRISTOBAL (Venezuela).— 
Paco Várela, Finito e Iván Rodrí­
guez. (Novillos de «Laguna Blan­
ca».) 

2. VALDEMORILLO. — Juanito Martí­
nez y Ortega Cano, mano a mano. 
Novillos de Ortega Estévez.) 

3. BOGOTA (Colombia). — Antonio 
José Galán, Francisco Rulz Mi­
guel y Pedrín Castañeda. (Toros 
de Oosgutlénrez.) 

3. CARACAS (Venezuela. — Iván Ro­
dríguez, José Nelo y Carlos Oso-
río «Raylto». (NovMIos de «Tierra 
Blanca».) 

3. CATRAL (Al¡cante).-^Manuel Gó­
mez Jaén «Bl Caletreño», Victo­
riano Marín y Antonio Rubio «Ru­
bio Macanche». (Novillos de Sal­
vador Guardiola.) 

3. ELCHE DE LA SIERRA.—Rejonea­
dor Juan Sánchez y los novilleros 
Juanito Martínez y Cristóbal Mar­
tínez. (Novillos dé Amparo de la 
Mora.) 

3. MEDELLIN.—Pepe Cáceres. Paco 
Camino y Dámaso González. (To­
ros de Javier Garfias.) 

3. SAN LUIS DE POTOSI (Méjico).— 
Curro Rivera, Mariano Ramos y 
Adrián Romero. (Toros de Reyes 
Huerta.) 

4. SAN LUIS DE POTOSI. — Martolo 

Martínez, Eloy Cavazos. Curro Ri­
vera, Mariano Ramos, Adrián Ro­
mero y un sexto espada. (Toros 
de Pepe Garfias.) 

4. VALDEMORILLO. — Manuel Gon­
zález «El Romano» y Pedro Somo­
linos, mano a mano. (Novillos de 
Santiago José Ladrero.) 

5. SAN LUIS DE POTOSI.— Manolo 
Martínez, Eloy Cavazos y Maria­
no Ramos. (Toros de Mimlhua-
pán.) 

5. VALDEMORILLO.—Miguel Rublo y 
Luis Sánchez «Guerrita», mano a 
mano. (Novillos de Angel Ortega.) 

9. MEDELLIN.—Pedro Domingo, Cu­
rro Rivera y Niño de la Capea. 
(Toros de «Santo Domingo».) 

9. VALDEMORILLO. — Becerrada con 
El Embajador, El Hichi y Bl Bore-
lo. (Becerros de Pablo Mayoral.) 

10, BOGOTA.—Germán Urueña, Niño 
de la Capea y José Antonio «Cam-
puzano». (Toros de «Pueblito Es­
pañol», de María Cristina Reyes.) 

10. CARACAS. — Wllllam Cárdenas, 
Raylto y José Nelo. (Novillos de 
Isabelita Reyes.) 

10. MADRID.—Andrés Segovia. Curro 
Benito y Alfredo Herrero. (Novi­
llos de Jiménez Pasquau.) 

10. MEDELLIN.—Curro Rivera, Anto­
nio José Galán y Germán Urueña. 
(Toros de Dosgutlérrez.) 

10. VALDEMORILLO. — Festival con 
Gregorio Sánchez, El Vlti, Grego­
rio Lalanda, Paco Lucena y Anto­
nio Pineda. (Novillos de Francis­
co Garzón.) 

12. VILLA ALVAREZ (Méjico). —Raúl 
García, Eloy Cavazos y Vito Ca­
vazos. (Toros de «Santa Marta».) 

16. BOGOTA — Pedro Domingo. Se­
bastián Palomo «Linares» y,Niño 
de la Capea. (Toros de «Las Mer­
cedes», de Herederos de Gonzá­
lez Piedrahita.) 

16. MEDELLIN. — Dámaso González, 
Francisco Ruiz Miguel y El Puno. 
(Toros de «Claraslerra».) 

17. BOGOTA. — Curro Girón, Sebas­
tián Palomo «Linares» y Alvaro 
Laurín. (Toros de Felipe Rocha.) 

17. MADRID.—Antonio Luis. Bl Moro 
y un tercer novillero. (Novillos de 
Nicolás Mateo.) 

1?. MARACAIBO (Venezuela). — Ra­
fael Girón. Eloy Cavazos y Anto­
nio J o s é Galán. Corrida de la 
Prensa. (Toros de Jesús Cabrera.) 

17. MEDELLIN. — Pedrín Castañeda. 
Francisco Ruiz Mlgusl y Niño de 
la Capea. (Toros de Dosgutlérrez.) 

19. VILLA ALVAREZ. — Mariano Ra­
mos y Manolo Arruza, mano a 
mano. (Toros de «Campoalegre».) 

23. M EDELLIN.—G abrí el de la Casa, 
Antonio José Galán y Alvaro Lau­
rín. (Toros de Acburl Viejo.) 

24. AUTLAN DE LA GRANA (Méjico). 
Adrián Romero, RafaelHIo y Curro 
Leal. (Toros de Cerralbo.) 

24. BOGOTA. — Corrida extraordina­
ria con los tres toreros triunfa­
dores de las corridas de abono. 

24. MEDELLIN. —Pepe Cáceres, Ga­
briel de la Casa y Niño de la 
Capea. (Toros de «Las Merce­
des».) 

25. AUTLAN DE LA GRANA. — Joa­
quín Bemadó, Antonio Lomelín y 
Mariano Ramos. (Toros a desig­
nar.) 

A B R I L 
7. JAEN. — Sebastián Palomo «Lina­

res», Francisco Rivera «Paquirrl» 
y Pedro Moya «Miño de la Capea» 
(Toros de Belén Ordóftez.) 

14. MALAGA.—Sebastián Palomo 
nares». Francisco Rivera «Paqu'' 
rrl» y Pedro Moya «Niño de Ia 
Capea». (Toros de Antonio Pérez 
de San Fernando.) 



C L A M O R O S O T R I U N F O E N L A 
M O N U M E N T A L D E M E X I C O D E 

P E D R O 
M O Y A «NIÑO DE 

LA CAPEA» 
Faena memorable 

que 
entusiasmó 

a in 
multitud 

que llenaba el 
coso 

'ico El 

puesto en 
pie aclamándole 

por tan 
grandiosa 

faena 

Siendo 
el 

triunfador 



E L T U R N O D E L A S A S P I R A C I O N E S 
til 

< E l EN LA PLAZA Y YO EN LA CALLE, PODEMOS GANAR LA BATALLA» 
La Feria de Murcia 1973 lanzó a la 

tenebrosa mar taurina un nombre 
joven, diestro de la tierra. Porque 
Alfonso Romero, que ése es e l tore­
ro doctorado el 7 de septiembre, na­
ció en Murcia el 13 de febrero de 
1956. Llegó al escalfón superior con 
el claro espaldarazo del «si» de Ja 
afición murciana y gran parte de la 
levantina, tras haber toreado con 
cierto éxito un m o n t ó n de novilla­
das económicas y veintiséis picadas. 
La labranza de un nombre en toda 
la región. 

—Voy a intentar, por todos los 
medios a m i alcance, ser el torero 
de Murcia, el que. tarde tras tarde, 
avalado con los éxitos, deje en buen 
lugar el nombre de m i provincia. 

* * * 

Alfonso Romero es un torero vo-
cacional. Le dominó la afición casi 
sin apenas darse cuenta él mismo. 
Se coló en su yo ín t imo sin adver­
t i r lo su espigada figura de chiquillo. 
Sin apercibirse del fenómeno que se 
estaba produciendo en su persona, 
acudía a las plazas de toros cuando 
la ocasión se terciaba, y reconoce 
ahora, a los dieciocho años flaman­
tes, recién cumplidos, «que veía los 
tor»s de distinta forma que sus 
compañeros de localidad». Y es que, 
bailándole ya la afición por practi­
car cuanto en los cosos presencia­
ba, estudiaba a los toros y a los to­
reros, «veía» las posibilidades de 
éstos frente a aquéllos, la l idia que 
el diestro realizaba y la que debía 
de recibir el enemigo. 

—Creo que soy un torero clásico, 
profundo. Me gusta ordenar la lidia, 
ofrecer al públ ico la que el animal 
merece. No todos los toros merecen 
el mismo trabajo. 

* * * 

Dos meses y medio estuvo sin to­
rear la pasada temporada. Un toro 
le f racturó el brazo derecho en la 
plaza de Valencia, siendo novillero. 
Pero llegó puntual a la hora de la 
alternativa citada en su pueblo. 
Manzanares fue padrino de la cere­
monia, y el Niño de la Capea, tes­
tigo. Dos orejas fue el premio final 
que cosechó en tan his tór ica corri­
da. Luego, con el final de tempora­
da encima, a l te rnó otras dos tardes 
en la misma plaza murciana, una en 
Lorca y dos en Benidorm.. . 

—¿Quién te apoderaba? 
—Nadie. Me ayudaba la empresa 

Barceló, a quienes estoy agradecido. 
* * * 

Ahora, a compañado de su padre, 
Antonio Romero Crespo, y d e l in ­
condicional amigo Blas Cano, ha es­
tado en Madrid para diligenciar 
unos cuantos asuntos y llegar a un 
acuerdo con quien en adelante se rá 
su nuevo apoderado: Enrique Boii-
lla^Bernedo. 

—¿Cómo conoció Boj i l la a Alfon­
so Romero? 

—Lo ví torear su debut con caba­
llos en Murcia, el 29 de marzo de 
1972. Observé sus buenas condicio­
nes y «me quedé con la copla». Pe­
ro ahí quedó la cosa. Posteriormen­
te, amigos comunes me hablaban de 
él. de sus buenas maneras de en­
tender el toreo. Y hasta hoy (hablá­
bamos el miércoles pasado), que he­
mos rubricado el correspondiente 
contrato como apoderado y poder­
dante. 

—¿La principal vi r tud del torero? 
—Posee mucha clase con la mule­

ta. {Y dieciocho años! La edad flor 
y nata para triunfar. Puede cimen­
tar un gran futuro. 

—/De acuerdo, torero? 
—Sí. Por mí . no ha de quedar. 

Saldré siempre a estar bien, ar darlo 
todo. Mis pensamientos es t án pues­
tos en cada tarde de toros, esa que 
tiene que proporcionar la corrida si­
guiente. M i entrega se rá total. 

—¿Ante el toro manso t ambién? 
—¿Por q u é no? Se le real izará la 

lidia adecuada. Lo importante es 
que e l públ ico se dé siempre cuen­
ta de que el torero ha querido. 

—¿Cuántas corridas p od rá torear, 
aproximadamente, a lo largo de 
1974. Bojilla? 

—Cuando se comienza, que éste 
es el caso del torero, todo es incóg­
nita. Como bien sabe, casi todo de­
pende de él. Es el 80 por 100 del 
éxito futuro. Con su entrega en la 
plaza y m i lucha en la calle, pode­
mos llegar lejos. 

—¿Has ganado algún dinero a lo 
largo de t u todavía corta carrera, 
torero? 

—He sentido grandes satisfaccio­
nes ar t ís t icas , que ya es bastante. 
Las alegrías económicas l legarán 
después , a la vez que aquél las se va­
yan sucediendo. Digamos que hasta 
la fecha he quedado comido por 
servido. 

Alfonso Romero-Enrique Boji l la , 
o Bojilla-Romero, tanto monta. Un 
«tándem» con ganas de dar la bata­
lla dentro y fuera de las plazas. 

¡A ver qué pasa! 

I . S. 
(Fotos: Julio MARTINEZ.) 

L U I S D E L A 
F U E N T E Y LOS 
T O R E R O S 
VENEZOLANOS 

Luis de la Fuente, apoderado del 
matador El Mito y el novillero iván 
Rodríguez, ha viajado a Venezuela. 
Allí, además de encarrilar la tem­
porada americana de sus pupilos, 
que son de aquel país, ha oteado 
la •cantera venezolana, y, extendien­
do sus redes, ha «pescado» a dos 
muchachos nacidos en la «Vena 
Taurina de América». Por este nom­
bre se conoce a Maracay en el par­
ticular planeta de los toros de aquel 
Continente. 

Los dos novilleros, que suenan 
mucho por aquellas plazas, son: Jo­
sé Nelo y Carlos Osorio «Rayito». 
Vendrán con Luis de la Fuente a 
España para que revaliden su an­
dadura por aquellas tierras. 
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Vista «ter ior de la píaza «i* toros día iCampo Paquanó 
( fo t* Cardé.) 

23 CORRIDA! 

DESEO DE AQUELI 

AFICION: QUE SE Dj 

MUERTE A LOS TOW 

En viaje por tierras portug^8*1, 
mos tenido ocasión de dialog8»' ^_ 
mente con los empresarios de »» 
de toros de Campo Pequeño, o0*'^ 
rico Pona y don José Cardal, a 0" ̂  
acompañaba el también «mpres»" 
\fredo Ovelba. 

file:///fredo


tjTANILLO RUBIO NOS VISITO 
p G A R ES MUY D I F I C I l , PERO NO TANTO SI 

VOCACION Y E S P I R I T U DE IÜCHA> 
K llama Faustino Barragán Ama. 
« en esto de los toros Je dicen 
¿nilk) Rubio». Se destapó en 

cumbre gitana que los empre. 
¡os de Vista Alegre montaron en 
ibanchel el Día de ía Raza. No 

ae la raza calé. Sino de la otra, 
que se escribe con mayúscula, 

t £s 11110 ^ ôs tor¿ros modestos 
ijue se acercó a nuestra Redacción 
¡¡ara felicitamos el Año Nuevo. 
H-Yo no sé de tarjetas postales. 

e esas impersonales que se u t i l i ­
li para felicitar las Pascuas. Ade-
ís deseaba venir para darles las 
acias por el trato de justicia que 

cepaió EL RUEDO cuando m i 
sentación en Vista Megre. 

Le decimos que la justicia no me-
e gratitud y que nos hable de sus 

s, de sus inquietudes y de sus 
ranzas. Que, en f in , haga una es-

eta autopresentación para núes . 
^ lectores. 
—Tengo veintitrés años . Soy de 
rejenal de la Sierra (Badajoz). En 
asa somos nueve hermanos, hijos 

pe padre payo y madre gitana. E l 
^lo lo hemos sacado, a l cincuenta 
jor ciento, compartido con eü color 

j le mi Padre y de m i madre. La mi -
Jiad somos rubios y la otra mitad 

|on morenos. Bueno, en uno gana­

mos los rubios, que lo hemos here. 
dado de nuestro padre. 

—¿Vocación taurina en la familia? 
—Sólo yo. Para llegar adonde es­

toy he tenido que vencer toda la 
dase de aposiciones de los míos . 
Aficionado desde siempre, y en ca­
peas por E s p a ñ a . . . en todas. Hasta 
en «troupes» de espectáculos cómi­
cos-taurinos estuve con ta l de dar 
unos capotazos. De sobresaliente y 
m á s capeas hasta llegar a realizar 
el paseíl lo en novilladas sin picado­
res, que fue en 1967. 

—¿Con picadores? 
—Sólo una- M i presentac ión en 

la «segunda» de Madrid, el 12 de 
octubre del año pasado. Después he 
tenido ocasión de torear algunas 
más , pero dado el tiempo y plazas 
en que se me ofertaba actuar pre­
ferí no torear e insistir en el m á s 
exigente entrenamiento para seguir 
una línea ascendente. 

—¿De qué te sus ten ta rás hasta el 
primer contrato de la temporada 74? 

—De lo mismo que he vivido has­
ta ahora desde que tengo sentido de 
la responsabilidad, y estoy convenci­
do qué los toros tardan tiempo en 
dar de comer a quien empieza. 
Trabajo en la cons t rucc ión y domi­
no la especialidad de escayola y 
decoración. Estos oficios me depa­
ran, por trabajar a destajo, una 
cierta independencia de horario 
para poder atender m i entrena­
miento y asistir a los tentaderos 
que me tienen prometidos. Don 
Agapito Blanco Morisco espero que 
me encierre algunas vacas... 

—¿Difícil esta profesión? 
—Difícil y fácil. Hay que luchar 

mucho, pero si un© no se rinde y 
puede m á s la vocación, se acaba 
por llegar. Muchos abandonan, pero 
es que no tienen esp í r i tu de iucha. 

—¿Qué tercio dominas? 
—Tanto como dominar a estas 

alturas... Pero sí le aseguro que me 
encuentro a gusto en k>s tres. Ando 
suelto con el capote, las banderillas 
y la muleta. En cambio —siendo 
sincero—, le d i r é que me cuesta tra­
bajo encontrar el sitio con la es­
pada. 

—No te arredres, muchacho. Con 
t u esp í r i tu de lucha lo encon t ra rás , 

N-
(Foto TRULLO.) 

RECUERDA. SOCIO... 
Las diversiones tienen dos 
tronteras,quc debemos acep. ] 
tar;Ei respeto que debemos 
a ios demás y ei que nos de. 
hemos a nosotros mismos. 

RECUERDA A F I C I O N A D O . . . 
Me lo encontré situado en Jugar preferente del salón de tertulias y activi­

dad cotidiana de una Peña taurina. Allí donde se reúnen los socios e invitados 
de la denominada «Guerrita Chico». 

i a proclama es una hermosa lección de convivencia, que han sabido hacer 
suya los componentes de la Peña citada. Una tesis que preside hoy un hogar 
donde comparten sus ocios un núcleo social taurino que, ante todo, sabe 
proclamar el respeto que debemos a los demás. 

Un lema válido para todos los aficionados y para todas las actividades de 
la vida. Para los que vamos a presenciar una corrida de toros o cualquier otro 
tipo de espectáculo que, sobre todo, intenta distraer. Y también para los que 
tenemos que dar fe escrita de lo acontecido de cualquier manifestación noti-
ciable. Porque si al enjuiciar faltamos al respeto a ios demás habremos des­
merecido nuestro propio respeto. 

Una hermosa lección la que nos depara la cita que preside él hogar social 
de la Peña Taurina «Guerrita Chico». Sí, señor. 

Por ello, a la entidad y a su presidente, Ignacio García, solicitamos las dos 
orejas y el rabo de b convivencia cordial y grata simpatía. 

(Foto: TRULLO.) 

P O R E S A S P E S I A 

«NOBVAi TUNTA 
DIRECTIVA DE LA 

LEONESA 
La Peña Taurina Leonesa celebró 

J u i m general extraordinaria, proce-
diér dose a la elección de su nueva 
Di r ec ína , q u e ha quedado con-Jii-
tuida de la forma siguiente: 

Prudente , don Gumersindo P.o-

IA PLAZA CAMPO PEOÜEÑO, DE PORTUGAL 

^ P O IStntarwtt de focados 
( Foto Toni.) 

—La temporada anterior portuguesa 
—dicen— resultó, 'poco más o menos, 
como las anteriores. En Campo Peque­
ño se celebraron veintitrés corridas, y 
en las demás plazas que rige esta So­
ciedad, un total de veintisiete. 

—¿Perspectivas para 1974? 
—Muy buenas. Pero hay un factor Im­

portante, que puede destruir dos buenos 
propósitos. El carburante escasea de for­
ma alarmante en el país y ello puede 
motivar un gran perjuicio en ía Fiesta 
ie los toros. 

—Además de Campo Pequeño, ¿dónde 
organiza la Sociedad festejos? 

—Cn distintas localidades: Relnha. Ba­
ja, Espínho. Coruche... También hemos 

organizado en Indocíhlna. Africa. Filipi­
nas, Macao y Norteamérica. 

—¿Q mejor torero portugués? 
—Manolo dos Santos, que murió trá­

gicamente en accidente de carretera. Y 
de rejoneadores, nadie como Joao Bran­
do Nuncio. Ha sido el mejor de todos ios 
tiempos. Entre los «forgados» hay que 
destacar, sin duda alguna, al grupo San-
•arem. 

—¿Cuándo se conseguirá en Portu-
qal estoquear a los toros? 

—Se está haciendo al respecto una 
gran campaña. Es el deseo de todos loa 
wlclonados. Pero, de momento, las ie-
yes, como es sabido, no lo permiten. 
El Gobierno tiene ila última palabra. 

(Texto: Cerdá.) 

dríguez Esteban; vicepresidente 
(km José Alfageme Herrero; secre­
tario, don Maximiano Ballesteras 
Rodr íguez; tesorero, don Vir.'HiU', 
Coronado Valdés - Hevia, y voca-és. 
don T iancisco P. Pérez Herrero, don 
Adelino Tavares Pascual, don Ben. 
jarnín de la Riva González, don Au­
relio Vicente Samtos y don Atan*, 
sáo Laborda Alvarez. 

LA DEL GRUPO 
« í S E O m I», DE 

PORTUGAL 
También ©1 Grupo Tauromáqu ico 

"Sector 1", de Lisboa, p roced ió a la 
elección de su Junta directiva, que 
es la siguiente: 

Presidente, don Francisco Aogus. 
to de Qiiveiira Mar t ínez ; -vicepresi­
dente, don José Femamdo López Gó­
mez-Márquez; vicesecretarios, don 
Víctor Manuel do Carino Vicente y 
don Augusto Mar ía Pinto Mayor; te­
sorero, don Luia Rodr íguez Lacerda, 
y vocales, don Augusto de Sousa 
Pina, don Tiago de Sousa Fadigas, 
don José César Valente da SMveira 
v don José Mineiro Coelho. 



La danza de los taurinos 
Ya l o saben. La plaza de Hutíl-

va ha sido para L I T R I , y, de pa^ 
so, para BALAÑA, que se ha sa­
l ido con la suya. De todos modos, 
u i unfa la nu^va pol í t ica de regjo-
nalizacuón, incOuso a cosita de des. 
deña r mejores ofertas económi­
cas, como eran las de los MAR­

TINEZ URANGA —sm suerte., en 
los ú l t ímos tiempos— y Ja de'AN-
TONIO ORDOÑEZ. Sobre OR-
D O N E Z han circulado diversos 
rumores estos d í a s : que hab ía 
vendido sus acciones de l a Em­
presa de Madrid, que hab ía op­
tado a las plazas de Ciudad Real 
y Albacete y que estaba de t rá s de 
lo de Vista Alegre y Alcalá de He­
nares. No es cierto ninguno de 
estos tres apartados. Resulta que 
FRANCISCO MARTIN "QUIQUI" 
trabajaba antes para los ORDO-
IsiEZ en las plazas de Estepona y 
Fuengirola y ahora lo hace para 
la empresa PACO RODRIGUEZ. 
Eiectivamente, el QUIQUI ha 
brujuleado en Ciudad Real, Alba­
cete y Alcalá de Henares, pero 
siempre en nombre de PACO 
RODRIGUEZ. ¿Aclarado? No iba, 
por otra parte, ORDOÑ;EZ a des­
vincularse de la empresa de Ma­
drid, donde tiene un espléndido 
futuro. 

Los ORDOÑEZ han sido prota­
gonistas en los úlitímos d ías de 
más noticias. Por ejemplo: PEPE 
vuelve a ser apoderado, v lo hace 
con RAFAEL PUGA. el peruano 
iriunfador en su l i m a . Por ejem­
plo, ya tienen organizados los 
carteles del Doaninigo de Ramos 
en Jaén —"para demostrar sí va 
o no va la gente"—, y e l de Resu-
rreioción en Málaga. Será el mis­
mo: PALOMO. PAQUIRRI y N I ­
ÑO DE LA CAPEA, con toros de 
BELEN ORDOÑEZ el nrlmer día 
v de ANTONIO PEREZ el se­
gundo. 

Naturalmente, esta semana hay 
que seguir hablando de PACO 
RODRIGUEZ, que" no es nuevo 
en esto. Su audacia es conocida. 
La empresa de Madrid daba por 
la plaza de Alcalá medio millón 
al año. Como dije, él da rá millón 
v medio esta temporada; 1,600.000 
la próxima v 1.800.000 en e l 76. 
Fue empresario de Bena lmáde . 
na durante dos afíos. Y, sin i r 
más lejos, m o n t ó la corrida de la 
alternativa de MIGUEL SOLER 
"GASOLINA", puso de padrino al 
CORDOBES —a] que pagó ocho­
cientas m i l . p e s e t a s — c o l o c ó el 
«No hay billetes» y. . . pe rd ió di-
niero. Pero tengamos en cuenta 
que RODRIGUEZ no viene como 
empresario y nada m á s . sino que, 
a veces, los toros son "una cosa 
m á s " en sus negocios. También 
lo utiliza para promodionar sus 
DTogramas tur ís t icos . Parece, no 
obstante, que es tá dando dema­
siado dinero por las plazas. 

¿Y es verdad que ha dado 
quince millones por Vista Alegre? 
La antigua empresa dice que sí 
y los ín t imos de LUIS M I G U E I , 
los de su casa, tarabión, ¿pe ro 
aparte de ellos alguien ha visto 
el cheque que dicen extendió el 
nuevo empresario? L U I S M I ­
GUEL así se cubre ante los 
URANGA, que —entre otras co 
sas— disponían del derecho de 
tanteo. Pero atemos cabos Pa­
rece que L. Ú . l lamó a RODRI-

E S T A 
S E M A N A 
C O R R I O 

E L 
D I N E R O 

¿De verdad quince millones por Visto 
Alegre?.-Lo que se rumorea sobre ello. 
Ordónez no «está detrás».-La mitad de «los 
seis ases», extranjeros.-EI trabajo de las 
peñas en Francia.-Las cifras astronómicas 

de Alcalá de Henares 

GUEZ... Parece que n'o estaba 
fouy contento con las declara, 
ciones de JOSE ANTONIO JA-
VIER y MANOLO CANO sobre 
las pé rd idas de ' Vista Alegre el 
año pasado... Lo consideraba co­
mo una desvalorización de su co­
so... ¿Han comprobado ustedes, 
además , cuán tas corridas toreó, 
©n 1973, L. M . en las plazas de los 
Uranga... ? {Este año, to reé o no, 
va pueden afirmar que no las pi­
sará. . . ) ¿ H a n pensado ustedes 
también en que L. M . acaricia 
largos años la idea de vender 
Vista Alegre y que el señor RO­
DRIGUEZ es un destacado cons-
tructor? 

A todo esto, los CHOPERA die­
ron el año pasado dos millones 
por Vista Alegre, perdieran uno 
—según declararon— y este año 
estaban dispuestos a dar tres... 

—¿Y perder, cuán tos? 

—La realidad es que un año de 
experiencia es suficiente. Ya sa­
bíamos cómo programar... 

Esto me lo dice MANOLO CA-
NO, que el d í a antes de la " f i r ­
ma-sorpresa" ofreció e¡l puesto 
de relaciones públ icas a un cono-
cldo personaje del mundillo tau­
rino.. . Y a lo que vamos: pase al 
bombo de los quince millones, 
muchas voces me aseguran que 

ha dado RODRIGUEZ el mismo 
dinero, poquito m á s , poquito me­
nos, que la empresa anterior. Pe­
ro la verdad no va a saberse por 
ahora... 

Sigamos con los URANGA. No 
h a n arreglado todavía lo d e l 
CAPEA para Sevilla. "Hay cosas 
raras", pero no del veto. No hay 
veto., ¿Acaso no vieron a Pedro 
en la habi tac ión de CAMINO en 
Manizales? También E L V I T I pa-
rece haber dicho adiós a la Fe­
ria sevillana del 74, para la que 
se confirman los nombres de CU. 
RRILLO y SANTIAGO LOPEZ, 
como nombres grandes del serial 
de los farolillos, y se dice que la 
de MIURA se rá estoqueada por 
LIMEÑO, JOSE LUIS PARADA y 
MANOLO CORTES o RAFAEL 
TORRES. Se confirma tamibién 
que CAMARA se ha contentado 
con dos tardes para CURRO RO­
MERO, y que DAMASO GONZA­
LEZ v M I G U E L MARQUEZ se 
quedan fuera..., ¿pérdáda de po­
deres o energía por parte de CA-
NORBAi» 

DAMASO GOMEZ será pro 
tegido p o r MANOLO CHOPE-
RA. Los seis ases del 74 serán el 
francés SIMON CASAS, los cou 
lombianos ENRIQUE CALI y AL­
BERTO RUTZ y l o s españoles 
JOSE MIGUEL RUIZ. MVARO 

MARQUEZ y MANOLO TERNE. 
RO. Que dé, por lo menos, 
mismos frutos que di a ñ o pasado 
que salieron de esta oportunidatí 
ALVARO LAURIN y CURRO LU. 
QUE. En la presente eddoión se 
ha ¡puesto un 50 por 100 de ex. 
tranjenos, di m í n i m o para poder 
dar los carteles en España . Parê  
ce que a ANDRES HERNANDO 
le tienta ei ser empresario. Se 
dice que la empresa de Bilbao 
es tá aispuesta â  dar oportunnda. 
des —buen a ñ o éste , ¿en?— a los 
de la selección 74 de la Unión de 
Peñas de Vizcaya. Como son seis 
los aspirantes, es posible que ha­
ya dos novilladas, tres un día y 
los otros tres el domingo siguien­
te. Plasencia puede cambiar de 
empresa. Se refuerza ©1 cuadro de 
altos caraos, que son, además , afi­
cionados a los toros. Ahí tenemos 
a ROGELIO DIEZ ALONSO, di­
rector general de Cine, y a MA. 
TIAS PRATS, inminente daaector 
de NO-DO. Pese a que ahora se 
haya unido con PEPE CAMARA, 
no es verdad que las plazas de 
EL GALLO fueran de FLORES 
CUBERO. Las de Cehegín, Cieza, 
B a z a , Tomelloso, Casas Ibáñez, 
Bolmonte y Tobarra eran explota, 
das ún i camen te por E L GALLO y 
así seguirán. En Málaga, pese al 
buen tiempo, no h a b r á toros has­
ta marzo. Me aseguran desde Bil­
bao que ya é s t án apartadas las 
corridas de la Semana Grande, 
que se rán de URQUIJO, MIURA, 
ATAN ASIO F E R N A N D E Z . PA-
BLCL ROMERO. CONDE DE LA 
CORYE, JOAQUIN BUENDIA y 
DIONISIO RODRIGUEZ. Ya ha 
firmado —tal c o m o anticipé— 
JOSE FUENTES con MANOLO 
LOZANO. Tan cierto es esto-como 
una ruptura p róx ima con "un to­
rero al que ha apoderado LOZA-
NO durante muchos años . EL 
CORDOBES sigue esperando una 
oferta generosa y en fíame para 
vdlver. BOJILLA no es tá arrepen-
tido y apodera rá a JOSE LUIS 

LA RA y a ALFONSO ROMERO. 
Parece seguro que FERMIN BO-
HOROUEZ tampoco toreará este 
año. Siguen desmontando el Cho-
fre. Ya se han llevado a Fuente-
r r ab í a do que puede valer, como 
el instrumental de la enfermería, 
allmohadillas. barreras y burlade­
ros... PEDRO SAEZ «PEDRES» 
puede ser apoderado por VICTO­
RIANO VALENCIA o por MANO­
LO QUINT ANILLA. 

Tampoco se duermen en Fran­
cia. La Federación de Sociedades 
Taurinas ha absorbido a la Asol 
d a c i ó n Ricard, el otro gran gru­
po. La un ión hace la fuerza. Asi­
mismo, representantes de dicha 
Federación v de la Unión de Ciu­
dades Taurinas de Francia man-

. t end rán en Madrid los próximos 
días 5 y 6 de febrero reuniones 
con el Ministerio de Comercio y 
con el Sindicato Nacional del Es­
pectáculo. En el primer caso, para 
que se les garantice que los pro­
ductos españoles exportados no 
es tán adulterados (y los toros 
afeitados sí lo e s t á n . . . ) , y, en el 
segundo, para que se proteja te 
ética de l a corrida en Francia, 
sancionando a los toreros, gana 
deros y empresarios que no se 
porten en el vecino pa í s como de­
ben... 

Les deseo suerte. Con la tmsa® 
sinceridad que ed resto del pla­
neta. 

Ricardo mAZ-MANRESA 



H U M O R 
TAURINO 

¡Déjese de decir «Jefe»., 
« j e f e - , y piense que 
se e s t á retratando' 

't1 

¡Me da un coraje torear bichos tan pequeña jos! 

¡Lo venía diciendo: con estos pectorales tan tremen^is-
tas, un día nos echa el toro encima..;! 

Y a este pase en redondo, ¿también le van 
a poner «peros»? 

¡Ya s é que te importo un pimiento, pero para (as siete, 
que termina la corrida, e s t á t e aviada para irnos ai cine! 



L a v e r d a d r e l a t i v a d e l 

r e t r a t o d e u n t o r o 

Un estudiantino de poco más o menos (más inutilidad, y menos = valor) retrató al toro que no caminaba hacia Poniente, por figurarse que 
a salir en los periódicos algún día 
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Con un íntimo amigo discutí, en muchas ocasiones, 
sobre la veracidad que representa el retrato de un to­
ro, absoluta, según él (que era un optimista), y relati. 
va para mí (que he sido pesimista «de nación», como 
diría el viejo mayoral), para juzgar el trapío, princi­
palmente tamaño y edad. 

—¿fias pasado por la calle de la Victoria? 
—Sí, esta misma mañana. 
—Habrás visto las fotografías de los toros de Oara-

banchel, que son seis pavos. 
—Al parecer, sí; pero no estoy seguro de que sean 

tan grandes como a t i te han parecido. 
—¡Siempre con tus dudas! Comprendo que las sin­

tieses si se tratara de un cuadro, es decir, del fruto 
d& la inspiración de un pintor como Juliá, que podía 
reformar, más o menos, al animal pintado, según su 
arte fuera más o menos realista. Pero, fíjate bien que 
se trata de una cosa automática, que proviene del dis­
paro de una máquina fotográfica. Algo así como la ra­
diografía, que te hacen por encargo del médico. 

— i «Caíches, Gerardiño!» —como dicen en «La Gasa 
de la Troya»—. Una radiografía habla, pero hay que 
escuchar bien lo que dice. Tengo entendido que, en al­
gunas, se ven manchas o sombras que no corresponden 
al enfermo, sino a la placa. 

—Pero aquí no hay que diagnosticar. El caso no es 
idéntico. 

—Tal creo, pero no te olvides que el ejemplo lo has 
puesto tú... En fin, para que te convenzas de una vez, 
del regular crédito que hay que dar a los retratos de to­
ros, voy a buscar tres fotografías que tengo de un to­
ro, hechas con diferencia de minutos, y en las cuales 
parece que se trata de tres bichos diferentes. 

—Creo que exageras. 
—Tú lo has de ver. 
Pero no lo vio. La búsqueda (él odiaba esta palabre­

ja) de las fotos en cuestión se fue demorando, como 
tantas otras cosas, sin saber por qué, y antes de encon­
trarlas, él abandonó este picaro mundo. Dios segura­
mente le habrá acogido en su gloria, porque era muy 
bueno. 

Y he aquí que. como las cosas perdidas aparecen 
cuando no se buscan, hace dos o tres días en un de­
sastrado álbum apareció la foto dos, en la que el toro 
«Baratillo» se nos muestra con un tamaño Intermedio 
entre la una (menor trapío aparente) y la tres (todo 
lo contrario). Las fotos una y tres han desaparecido 
del álbum sin dejar huella, en este trasiego fotográfico 
en el que todos somos verdugo y víctima. La tres es­
tá en mi libro «El toro bravo» (página 15) y trataré 
de reproducirla. Estas circunstancias, y mi manía de 
buscar temas originales para la colaboración de EL 
RUEDO, me llevan, como de la mano, a escribir un 
articulito sobre la verdad relativa que supone el retra­
to fotográfico de un toro. 

Cuando se exhiben las seis fotografías de los toros 
de una corrida en son de propaganda, lo primero que 
tenemos que considerar es si las fotos son auténticas, 
es decir, si se trata precisamente de los toros que se 
van a lidiar, pues como de noche todos los gatos son 
pardos y de día todos los toros son negros, ha ocu­
rrido algunas veces que se dio eH cambiazo a uno o va­
rios de los animelitos. Bien conocida es la anécdota 

referente a Joselito, el cual estaba anunciado para ma­
tar, en Sevilla, seis toros de Santa Coloma, a benefi­
cio de la Asociación de la Prensa. Para hacer la lógica 
propaganda, los periodistas enviaron a un fotógrafo a 
la finca del conde, a fin de que retratase a los seis 
animales en cuestión, para exhibir las pruebes en los 
escaparates de los comercios más visitados. Cuando 
llegó José, lo primero que hizo fue contemplar las fo­
tografías de los toros y en seguida decir en la Asocia, 
ción de la Prensa: 

—Si no se retiran inmediatamente de las tiendas los 
cartones con las seis fotografías, no toreo. 

—¿Por qué? 
—Porque el segundo lo maté en Valencia y el sexto 

se lidió en Logroño el año pasado. 
—La gente no se fija en esas cosas. 
—Pero rae fijo yo, y al público hay que respetarle 

todo lo que se pueda. 
En efecto, al revelar las placas, dos se estropearon y 

como no era cosa de volver al campo, ni casi había 
tiempo para ello, se quiso salir del paso con los re­
tratos de dos toros que, casualmente, eran también de 
Santa Coloma. Pero no sabían con quién se jugaban 
los cuartos... 

No obstante, este caso de tomar unos toros por 
otros... ¡Se habrá dado tantas veces! 

Aún haciéndolo en serio, el problema presenta mu­
chas soluciones. Los vaqueros dicen —¡y con cuánta 
razón!— que un toro tiene «muchas vistas». Quieren 
decir que, de un día a otro, un ejemplar determinado 
presenta aspectos totalmente distintos, en dependencia 
con su postura, con su actitud, con el sitio que ocupa 
en la /lehesa, etcétera. Esta es la explicación de por 
qué cuando una empresa escoge la que va a ser su co­
rrida, saca una «escalera», es decir reseña seis toros 
desiguales, que es uno de los defectos peores que pue­
de tener una corrida (yo jamás diré encierro, que en 
castellano es otra cosa), pues los veterinarios, en el re­
conocimiento, y él público, luego en la plaza, pregun­
tan con aire ingenuo: ¿Y por qué los seis toros no son 

como el 65 el 93? Lo bonito, por el esmero quepn 
supone al escoger, y lo práctico, por lo que antes 1» 
mos dicho, es que los toros sean seis gotas de ap 
dado el parecido. Muchas veces en esta igualdad estri­
ba el que den paso a una corrida, pues se dirá que 
tá en el tipo de la casa, que no da hueso para n 
Puedo afirmaros, con la mano puesta en el corazón, qit 
cuando en época veraniega iba con mi padre y i 
amigo o familiar, casi todas las tardes, a pie, a VOTO 
raer el pienso a los toros, que estaban cerca del pue­
blo, del «Ballano», por ejemplo, cada día sacate m 
concepto diferente —entre ciertos límites, como es na­
tural—; unas veces, porque se estiraba; otras, porque ¡e 
encogía, porque estaba humildito, con la cara echada 
al suelo, o porque se engallaba, presintiendo pelea, 
lo en fuerza de ver a un mismo bicho bastantes veca 
se llega a saber a ciencia cierta lo que es. 

Algo parecido sucede en la plaza, pues hay toros P 
parecen crecer con la lidia y otros que menguan. Por 
no se debe opinar del tamaño de un toro hasta que * 
«espavorice», dando dos o tres vueltas al ruedo. M opl 
nar sobre el toro que sale de frente a nuestra localidad 
al momento de verlo, es temerario. Muchas veces 
blico protesta por cojo a un toro jue, cuanto más í 
mira, más chico Ge perece. Como, según la pizarra.* 
válido y es muy fácil decir: «iCojo, cojo!», los espet 
tadores adoptan este subterfugio bien convencidos ade­
más de que no hay ningún toro que no cojee, mu* 
o poco, porque a casi todos les aprietan los zai 
—quiero decir las pezuñas— de día de fiesta. 

Nada digamos de lo que influye el terreno. Don £ 
do Miura tenía en el cortijo de «Cuarto» (casi 
sabe que se llamaba asi porque allí acampó el e 
cuerpo de Ejército de San Fernando, nada menos, cu» 
do asediaba a Sevilla) escogidos los sitios «aparente» 
para situar los toros, a fin de que a la empresa 
le abultasen mucho, si convenía, y a la de Z te 
ciesen más bien chicos, si llegaba el caso, según ^ 
vieran en un «camorro» (o cerrete) o en una vaguada 
«badén». 

«Gamito» (A). Por estar tontada desde arriba, 
el toro representa Un cuatreño de 25 arrobas 

«Gamito» (B). Representa admirabíeméñ^ 
cinco años que tenía y las 30 arrobas que ^ 
Ambas fotos se tomaron é l mismo día 60 

corrales de la Plaza Vieja 



• un toro aparante, más un día que otro, tsto 
fcueg0 f1 traducir en la fotografía: Influirá lo mis-

& teodr^uación, según la altimetría del siüo que ocupa 
too & Circunstancias de ambiente, como por ejemplo, 

otras ĉ .̂  términos de comparación. «Verbi gra. 
al recra*81" a u " toro se procurará que no esté cer. existencia 

^ ' i i t abuey , para que no le achique. 
ca raI,S~: aquí entra ya el fotógrafo, con su mayor o 

AílelDarte par* escoger la mejor postura del toro con 
giior arw. ^ ^ Q J - picardía, con su mayor o menor va. 
l0a5'0.„ arrimarse más o menos. Esta última cuaii-
18 ̂ f^ción de la mayor o menor nobleza del toro 

& ^ mayor o menor probabilidad de que se arran-
y & ^ ^ cosas raras que otros días no contempló; el 
que' ! i un animal muy amante de la rutina y que se 
toro ^ ver ciertos preparativos. Por eso es frecuente 
escainanietan la cabeza, muy incomodados, el mismo día 

sfar a andar con ellas camino del encerradero. Pa. 
* como que presienten que se acerca el fin de s 

Vida. 
ÍT^gtjt misma revista tengo publicado un articulo 

«El toro que no caminaba hacia Poniente»... 
n. én le dijo a aquel berrendo que Torrelodones —en 

¿<*m, . - « K a r c á b a m o s las corridas—caía al occidente de 
r imenar y de la talanquera de «Navagrande», en dntn_ 

tenia su careo? El caso es que, designado para 
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^inar puesto desde la primera a la penúltima corrida 
^flmjei año, siempre se quedó en los prados, por ue-
ífrse a salir. A la última corrida —la de Albacete— no 
fráa ya más remedio que ir. Se preparó mónuciosamen. 
te la operación, a base de sacarlo de la finca por sa. 
líente con la mejor baraja de cabestros, reforzada por 
latió vacas del carro y bastante gente de a pie y re 

caballo. Se le fue dando suavemaane la vuelta hasta 
Uegar al Norte y se le encerró en los corrales del Soto. 
Todo fue como una seda, pero en cuanto el toro se dio 
cuenta de que estaba irremisiblemente perdido, en el 
corral de apartar dio una tremenda cornada mortal a 
uno de los mejores bueyes. 

Para retratar una corrida de toros en el campo de. 
signaremos a un artista valiente y especializado en la 
cuestión, a fin de que obtenga fotografías bonitas y 
eficientes, en congruencia con el propósito buscado. 
En caso de ser posible, procurará ambientar los re-
(ratos —como hacía Juliá con sus cuadros— con pe-
ñotes chaparros, encinas, palmitos, tarajes, fresnos, 
charcas, etc. Si ha de entrar en la foto algún vaquero, 
a pie o a caballo, le asignará un último término, para 
no restar interés a la figura del toro y para que no 
sirva de término de comparación. Las comparaciones 
son siempre odiosas. 

Se evitará el contraluz, que achica a los toros y eli­
mina detalles, asi como un baño excesivo de luz so­
lar, que hace brillar el pelo y esfuma los contornos. 

Para que un toro abulte, lo mejor es sacarlo total­
mente de perfil, sin escorzo en la figura ni sesgo en 
la colocación, encampanado discretamente, como está 
pintado en la portada de «El toro de lidia» y retrata, 
do en la página 4 de «El toro bravo». 

Debemos tener en cuenta que procediendo así los 
toros aparentan poca cabeza. Si se quiere que asus­
ten los cuernos deberá obtenerse el retrato de frente, 
pero entonces no se ve apenas el cuerpo y el toro 
queda muy achicado. Hay una solución intermedia, muy 
bonita, que es retratar al toro atravesado (de perfil) 
y con la cara vuelta hacia el fotógrafo, mirándole con 
curiosidad. 

Hablamos de casos extremos; en la realidad se op­
tará por situaciones intermedias, afectadas por diver. 
sos factores, unos que obran positivamente y otros al 
contrario. Entre ellos, los principales son las cotas 
que ocupan el cuerpo del toro y la máquina del «re­
tratista» (como dicen los vaqueros). Con el toro en 
alto y la cámara un poquito baja se consigue agran-
m ^ bicho y recíprocamente. 

No olvidónos que, como sucede en las personas, unos 
toros son más fotogénicos que otros. Igualmente, unos 
P t̂an de ser retratados y dan para ello toda c.'ase de 
tacüjdades y otros no quieren que su efigie pase a la 
Postendad y posan de mala gana. Y mientras algunos 
«wptan actitudes naturales, no faltan los que ponen 
«cara de estarse retratando», o sea llena de hipocresía, 
te hiestudiantes que poseen máquinas casi de jugue. 
¡1 nacen p r e c i o s o s retratos de sus amigos, de 
u^^u^entos nacionales y del paisaje agreste; pero 
"Molemente fracasan al retratar toros en el cam-

^pues por mucho que se arrimen los sacan de ta-
v í J v T ^ ' 000 ^ rechi£la posterior .consiguiente. 

ÜiKhT08 a comentar ligeramente las fotografías que 
"«nmcon elocuencia el texto. En la de «Gamito» (A), 

C Jr*1" sacada desde un balconcillo, el toro aparen, 
se ren cuatreño ^ 25 arrobas, y en «Gamito» (B) 
nía yf6860*811 admirablemente los cinco años que te-
COJJ/ 163 30 arrobas que pesó. Esta foto está tomada. 
Las 0d*f*s aconsejábamos, de perfil y con la cara alta, 
«ra el 90 i0tografías se obtuvieron él mismo día. que 
Por M¿/*, 111870 DE 1911.1» víspera de ser estoqueado 
en ia77?quito 611 ^ P&za de Madrid. Obsérvese que 
^uierda POr estar el toro revolviéndose, la pata 
No t W quedó íatal, parece como si estuviese seca. 

A W 3 * * » 0 1 * ei fotógrafo, 
^ m u v Sa^n 006815 que no bay- Al retratar a un 
tlíDTotu¿ 80 ^ P^oton de sebo, perecía una con-
^ aatitírLi 61 efsoto buscado de propaganda resultó 
más eSnSaente' QulZá algún día ,labLernos de ello 

^snte8^1*110* (A)' ^ toTO Parece un cuatreño co­
se not¿ QU?65^ 60 estar alegre, y en «Baratillo» (B) 
^ con la w_ 10 tenía asis años cumplidos, aunque 
fcüy gorda 31 baJa: P6"» Posa de perfü. No estaba 
gavera T^' ^ habeir Padreado también aquella pal-

J- ' ZT™**0 «» sexto lugar Paradas, en San Se. 
• ^ -a» de Julio de 1923, fecha en que tomó la 
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«Baratillo» (A). A pesar de estar alegre parece 
un cuatreño. (Foto Baldomcro) 

alternativa. Las dos fotografías están obtenidas con 
minutos de diferencia, en el encerradero de Tórrelo-
dones. La primera, en el corral de entrada, y la segun­
da, en un chiquero descubierto, camino de la jaula. 

Como pueden observar mis lectores en ambos casos, 
y en muchos más que existirán, no hay quien diga que 
se trata del mismo animali/to. O sea, que contra lo que 
sostenía mi malogrado amigo, el retrato de un toro no 
hace más que dar una idea de cómo es en la realidad. 

Hasta ahora nos hemos referido exclusivamente al 
toro en él campo a en los corrales, cuyo retrato pue. 
de ser un imán que atraiga hacia la taquilla a los afi­
cionados indecisos. Dea toro en la plaza, podría de­
cirse, en cuanto al juicio sobre su trapío, no otro tanto, 
sino mucho más. Porque, como dicen «en el otro cir­
co», es «más difícil todavía», salvando siempre los ca. 
sos extremos. Uno de los factores que embarullan el 
problema, es la colocación relativa di toro y torero. 

Recuerdo perfectamente una caricatura, probable, 
mente de Fresno, «a plaza partida», que apareció hace 
muchos años en aquella revista «Los Toros», editada 
por Prensa Española. Se titulaba «Cómo se fotografía 

«Baratillo» (B). Diez minutos después, no obs-
tante de ir despacio y humillado se ve que es un 
toro «pasado» y, en efecto, tenia seis años y 

siete yerbas. (Foto Baldomcro) 

al matador». En la paite de la izquierda se veían los 
cuartos traseros, el corpachón, les pe tazas y los des. 
comunales cuernos de un toro, muy en primer térmi­
no, y a lo lejos, perfilado para matar, tal que un mu. 
ñequito, al espada; y, como pie, decía: «Cuando el 
diestro es amigo». En la mitad de la derecha, igual si. 
no que todo lo contrario. En primer plano, un mata, 
dor gigantesco, con un estoque descomunal, y a lo le­
jos un torillo insignificante, y como subtítulo: «Cuan­
do no lo es». 

Sirva esta chistosa explicación como comentario a la 
adjunta fotografía de Joselito, en primer plano, sallen, 
do garbosamente de un quite, en la plaza vieja de Pam­
plona, mientras el toro parece un conejillo de Indias... 
y no era así. Le recuerdo bien. Era un bicho terciado, 
muy gordo, al cual aleaba y empequeñecía su escasa 
cornamenta. Se llamaba «Mellao» y —esto no lo sé— 
seguramente fue muy bueno, por di pelo y por la cas. 
ta que traía. 

Por último, si se busca el encuadre adecuado, cual­
quier fotógrafo —como el que retrató a Buiz Miguel-
puede presentarle como toreando un monstruo antedi­
luviano... 

Luis FERNANDEZ SALCEDO 

Sin querer, el fotógrafo puso en evidencia a Joselito. que parece haber toreado a un conejillo de 
Indias. Se trataba de un toro corriente. (Foto Rodero) 

Con el encuadre adecuado un fotógrafo admirador de cualquier torero le puede presentar torean­
do a un monstruo antediluviano. E l toro de Ruiz Miguel te ve m á s alto que el torero (J* Martínez) 



Fidel Perlado, Procurador 
de los Tribunales 
y enemigo de las covachuelas, 
trabajaba en los Juzgados, 
pero encontraba 
s u ambiente 
en los espacios abiertos, 
en e l campo. 
Con los toros o en la caza , 
sus grandes pasiones. 
Le vemos en un puesto a b espera 

madrüeñísimo colegio de San 
Antón, de la calle de Hortaleza. 
de donde sa l ió la flor y nata de la 
afición taurina de la plaza vieja— 
y otras quienes escuchaban los 
laudes conmigo, eran Victoriano 
Valencia; a veces, Celso del Cas­
tillo; siempre, el crítico «Paito» 
—cosa nada rara, pues es uno de 
los copropietarios de la farma­
cia o cualquiera de los muchos 
taurinos que por allí desfilaban 
para «rajar» sobre cuanto de divi­
no y humano tienen las veróni­
cas. 

Nos tomamos mutuo y cordial 

—Pues no s é por qué presumes 
tanto de belmontista. porque aca­
ba de escribir •K-Hito» que el to­
reo de Bel monte e s t á hoy supe­
rado... 

Negarle a Juan era como negar 
la virginidad de Nuestra Señora 
Santa María ante un mosquetero 
del legendario Tercio Viejo en 
Flandes. Sin santiguarse, pasaba 
a la acción: 

— ¿ Y qué sabe de eso «K-W/. 
to»? . . . , y qué.. .t y q u é . . . sabes 
tú. qun has visto a Bel monte,., 
s ó l o una... una vez y ¡ e n Cala­
horra!... 

Salían a la vez de sus labios in­
dignación y palabras y no era fá­
cil entenderle. Pero su gesto no 
daba lugar a dudas. Me hubiera 
pegado si hubiera sido capaz de 
ofender de obra. Me hubiera in­
sultado si hubiera sido capaz de 
ofender de palabra. Por suerte, 

REQIEMO 
Me lo presentó el ganadero Víc­

tor Huertas —hace cerca de vein­
ticinco a ñ o s — en la tertulia de 
una rebotica de la calle de la Prin­
cesa, muy hospitalaria, y uno de 
los lugares de Madrid donde se 
puede oír hablar con más inteli­
gencia de dos temas encantado­
res e inquietantes: toros y teatro. 
Me refiero a ta farmacia de los 
hermanos López-Oliva. 

Por aquellos años a que me re­
fiero, el teatro era tema m á s fre­
cuente por ser los cómicos gente 
nocherniega. Y muchos de ellos 
se daban una vuelta por allá —en 
busca de comentarios, elogios y 
el sabroso resopón— al terminar 
las funciones de noche. Por allí 
eran habituales Diosdado y su 
mujer, Amelia; Berta Riaza. Amo­
nio Ferrandis, Gabriel y Esperan­
za Llopart, Luis Morris... Se deja­
ban ver J o s é Tamayo y Huberto 
Pérez de la Ossa, J o s é Bódalo y 
Jaime de Armíñán.. . ¡Hasta Cas-
sen hizo las delicias de la tertu­
lia una noche veraniega! Persona­
lidades dispares y unidas por el 
oficio, nos hacían disfrutar con 
los chismes de mentideros y en­
trebastidores. Pero cuando apare: 
cía por allí —cosa frecuente— Fi­
del Perlado, ya se sabía que la 
noche había que echarla a toros: 
mejor dicho, a Juan Belmente. 

— E n aquella faena... —se exal­
taba Fidel y sus palabras se atre­
pellaban en apasionada c o n fu» 
s ión— no dio m á s que naturales 
ligados al de pecho..., natural y 
de pecho... 

Tenía que levantarse de la silla 

y marcar el pase con las manos 
ante un imaginario toro. Se trans­
figuraba. Era el mismo Juan. Se 
sentía a sí mismo como otro Juan. 
Cierto que Belmente vivía por 
aquellos días, pero si habíamos 
de creer a Fidel esta dualidad hu­
biera sido posible, ya que el tria-
nero pertenecía a lo sobrenatu­
ral. 

— R o n e o s nos quedamos... 
Quince dias roncos... De verdad, 

afecto. Entablamos una buena 
amistad, en el sentido íntegro, 
viejo, de la palabra. Hacia mí le 
atraía, a p a r t e consideraciones 
personales, mi condición de pe­
riodista como sujeto capaz de dar, 
recibir y publicar noticias. Inserté 
en nuestra revista una foto suya 
que le mostraba en «El Ejido» dan­
do un natural a una becerra Me 
lo agradeció, yo creo que hasta 
emocionado: 

Mañana de tienta en «El Ejido», una de las fincas que m á s y con m á s gusto fre­
c u e n t ó . D e j á n d o s e c e ñ i r los zahones para la faena, a c o m p a ñ a d o de Víctor Huertas, 
e l ganadero Victoriano Valencia, e l cr í t i co « f a l t o » y uno de los hijos de la casa , 

hace poco 

que te lo diga é s e . . . Roncos de 
gritar. Y los que antes pedían: 
«/Los dos sotos í , ¡ tos dos so los !» , 
'achantaos'... Y J o s é y Gaona, mi­
rando sin saber qué era aquello... 
¡Que lo diga é s e ! . . . 

«Ese» era unas veces Juan Mar­
tín, otras el doctor Agust ín Hidal­
go, o el mismo Víctor Huertas 
—condisc ípulos de Perlado en el 

— E s o que has dicho en el pie 
de que es un pase de estilo bel-
montlno... Chico, es lo mejor que 
podías decirme. No sabes c ó m o 
t a lo agradezco. 

Pero conmigo no se acababa de 
confiar, porque yo —por el picaro 
placer de verle exaltarse con sus 
recuerdos— ponía reparos a su 
idolatría. 

era su bondad tan transparente 
que ofender era algo absoluta­
mente imposible para él . Dios le 
tenga en su gloria. 

Cualquiera de sus amigos salía 
a! quite. 

—¡Déjale . Fidel, que ya sabes 
c ó m o son los periodistas! 

Y mientras él recobraba sus 
alientos, la conversación volvía a 
su cauce original. A la última tien­
ta. Cuando mi amigo tomaba de 
nuevo la palabra, era para ayudar 
a algún principiante: 

—A ver s i ayudáis a ese chi­
co... E s Vallito. el que se tiró 
como espontáneo y se dejaba co­
ger haciendo el doble de Enrique 
Vera en esa pel ícula 'Tarde de 
toros». 

También para hacer siempre el 
elogio de sus amigos: 

—fOuá brava sal ió esa vaca ru­
bia, Víctor, y, qué maravilla, có­
mo la toreaste, Victoriano! 

—¡Hombre, también tú le pe­
gaste unos muletazos muy apa­
rentes! —le animaba el ganadero, 
fraternal amigo suyo—. ¿No te ha 
hecho Vaquero las fotos nuevas? 

Se animaban de nuevo los ojos 
del gran aficionado mientras sa­
caba sus fotos —las «tiras», co­
nocidas por todos los taurinos da 
Madrid— y las mostraba con de­
leite a la admiración de los con­
tertulios. Abundaban los elogios. 
Pero no faltaba la travesura del 
doctor Hidalgo que. años atrás le 
plantaba desaf ío: 

—Muy bien, todo eso e s t é muy 
bien... Pero lo que yo veo es que 
sacas el culito en el pase.. . Y el 
natural hay que pegarlo a s í — Y 
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FIDEL PERLADO 
sacaba las fotos propias—; bien 
erguido y dando el epiplón. . . 

—¡Hay que organizar un mano 
a mano!... A ver a quién de los 
dos le corresponde la supremacía 
del toreo —comentaba la tertulia. 

—No voy a exponerme en la 

Fidel presumía de torear 
con pureza, y está claro 
que no se pueden decir 
más elogios 
de este mutetazo 
de sabor behnontino 
—lo calificamos así 
con sincera emoción—, 
que formaba parte de las «tiras» 
que llevaba consigo 
como prueba gráfica de su toreo 

competencia a que me peguen 
una cornada — s e g u í a la broma Fi­
del. 

—No importa. Te hago un cosi­
do a punto de pelota y te dejo 
nuevo —respondía el cirujano-

Todo viene al recuerdo y hace 
sonreír con nostalgia. Hondamen­
te bueno tiene que ser quien só lo 
deja buenos recuerdos. Quien no 
ha tenido un solo enemigo. Es de­
cir . . . Fidel tuvo, sin embargo, un 
odio muy definido: el toreo del 
Cordobés. No la persona, porque 
no podía odiar a nadie. Pero en los 

años en que más se cotizaban por 
San isidro las entradas para las 
corridas de Benítez, mi amigo sa­
caba su abono, vendía los bille­
tes de esas corridas o las daba a 
un cofrade de «los Juanes» y se 
iba a Villa del Prado a pasar la 
tarde, para no oír ni los comen­
tarios a las orejas. 

Por eso, cuando era secretario 
de la admirable Peña de «Los de 
J o s é y Juan» —donde hizo una 
callada, pero eficaz labor— y an­
daba al ojeo de conferenciantes 
para sus ciclos anuales de char* 

Recuerdo de un día feliz. 
Como secretarlo 
de la Pella de los de José y Juan, 
sentado ai lado de su Idolo 
en la presidencia 
de una comida, 
sonríe Fidel 
¡unto a Sebastián Miranda, 
Casa Vierna, Fernández Salcedo, 
los hermanos Bollaín, Acebal... 
Los cabales 

las, me dijo más de una vez: 
—Si tú no fueras como eres.. . 

Pero te creo capaz de decir que 
te gusta ' e l Melenas» y enton­
ces ¡la que se arma! 

—Pues no s é qué tiene ' e l Me­
lenas» —le respondía yo—. En el 
libro de Chaves Nogales, y en e l 
capitulo que se llama ' E l amor y 
los cabestros» , hay una foto de 
Juan que no puede ser m á s tre-
mendista. Como las del Cordobés 
de hoy. 

Me miró con m á s pena que in­
dignación, s egún creo: 

—No s e r á s un aficionado serio 
nunca..., nunca. 

Hoy s í estoy serio. Fidel. Y bas­
té triste. Por tus amigos y por mí. 
Porque el paso de los años se lle­
vó la alegría de las tientas. La in­
genuidad picara de las bromas de 
nuestras tertulias. La emoción de 
momentos como aquel en que, ofi­
ciando en nombre del abuelo au­
sente, viste vestir a Juan Carlos 
Beca la tarde en que confirmó su 
alternativa. La tarde en que lloras­
te sobre la Edad de Oro al desear­
le suerte. 

Por ti no lo siento. No te ima-

La tercera afición 
de Fidel Perlado era el billar. 

La foto nos le muestra 
disponiéndose a tirar 

una carambola 
en partida con 

su Intimo 
y fraternal amigo 

don Manuel Vaquero y «Canito», 
el hijo del fotógrafo Cano, 

que unos años 
quiso ser novillero 

glno m á s que en ese cielo taui i-
no que reserva Dios a tos buenos 
aficionados. En charla con Juan. 
Enterándote de las razones ínti­
mas —que tanto te atormenta­
ron— de su dramática muerte. 
Enseñándole tus «tiras» para que 
vea hasta dónde l legó. Fidel, tu 
fidelidad. Y proclamando que es 
el mejor de todos los tiempos, in­
cluso ahora, en que tu admirado 
Belmente alterna en el ruedo ce­
leste con los propios á n g e l e s . 

DON ANTONIO 



EL TORO DE LIDIA 
EN EL PERU Por 

Bartolomé 
Puiggrés Planas 

Innumerables son los vestiglos que 
perdurarán para siempre como parte del 
legado que España dejó en estas tierras 
americanas, pero uno de los más Inne­
gables, es el de la afición de los perua­
nos a las corridas de toros. Esta afición 
no sólo se adentró en el alma del crio­
llo, naturalmente dispuesto por su as­
cendencia española, sino que se apropió 
también de las preferencias del indio, 
que la captó a su modo y le anexó sus 
expresiones vernáculas. 

En todo el Perú se reaüzan corridas de 
toros en los días de las grandes fiestas 
y particularmente durante los días de ce­
lebración de los patronos de los case­
ríos o distritos, mientras se desarrollan 
las acostumbradas ferias anuales. 

Cuando el Nuevo Mundo fue descu­
bierto no existían bovinos en las tierras 
americanas, como lo prueba la ausencia 
de fósiles y la falta de palabras indíge­
nas con que se denominara a esta es­
pecie, así como una serie de otros an­
tecedentes que tienden a demostrar que 
los bovinos no son autóctonos de este 
continente. Es por ello que no se discute 
que los primeros ejemplares de esta 
especie provinieron de España y se di­
fundieron por todo el territorio ameri­
cano. 

Ahora bien, se sabe que el animal pre­
cursor del ganado bovino actual fue el 
uro, del que derivan todas las razas va­
cunas existentes. Tenía el uro en la an­
tigüedad una gran área de dispersión 

geográfica que se extendía desde el 
oeste de Europa hasta la China. Fue se­
guramente domesticado en varios sitios, 
dándose de esta forma origen a la gana­
dería. Así desde muy antiquo en el suelo 
español vivieron varios tipos de resés 
vacunas, algunas de las cuales demostra­
ron pronto un carácter de acometividad, 
que al parecer se favoreció con el me­
dio ambiente ecológico en el que vivie­
ron, dando origen a las subrazas de to­
ros bravos, con los que luego se for­
maron las ganaderías de lidia. 

Otra teoría sobre el origen de la raza 
de lidia dice que fue en Egipto, en tiem­
po de los Faraones, cuando se em­
pezó a criar toros para dedicarlos a las 
peleas entre ellos. Seguramente, pasado 
el tiempo, los árabes difundieron esta 
raza taurina por el norte de Africa, de 
donde pasaría a España y de allí al resto 
del continente europeo. Refuerza esta 
tesis la raza suiza. D'Herens. la cual se­
gún el profesor Keller, de Zurich, es de 
origen egipcio; con esta raza se cele­

brarían aún combatas de toros en Suiza. 
En España la ganadería de lidia no se 

organiza todavía como tal, sino a fines 
del siglo XVII cuando se empiezan a 
formar las castas de toros bravos. La 
profusión de ganaderías que existe en 
la actualidad arranca de cuatro que se 
han dado en llamar los «hierros funda­
cionales» y que son la de Jijón, Cabrera, 
Vistahermosa y Vásquez, manchega la 
primera y andaluzas las restantes. Se 
sospecha que la vacada de Jijón ya exis­
tía en el siglo XVI y pastaba en Vlllarru-
bia de los Ojos; las «tras tras se forma» 
en Utrera (Sevilla) principalmente. De 
éstas son, o pueden considerarse puras, 
aunque lógicamente en un principio no 
lo fueran. Ta de Jijón y la de Vistahermo­
sa, ya que Vásquez fundó la suya ha­
ciendo una mezcla de sangres de las 
principales, por ese entonces, ganaderías 
andaluzas, entre las que figuraban Ca­
brera y Vistahermosa. La de Cabrera In­
fluye en muy pocas vacadas ya que 
prácticamente pasa toda a poder de la 
actual de Mlúra y asa Meno no vende 
ganado. Tampoco se ha tocado el tema 

de los toros de Navarra, ya que sus ga­
naderías desaparecieron totalmente sin 
haber dejado mayor rastro en las actua­
les de casta, pero teniendo una gran 
importancia en la formación del ganado 
criollo como veremos. 

Como vemos, a fines del siglo XVII es 
cuando recién se empiezan a formar las 
ganaderías, por lo que suponemos que 
en los siglos XV y XVI, cuando el des­
cubrimiento y la conquista de América, 
el ganado que trajeron los conquistado­
res era del mismo origen que el que 
quedó en España y con el que luego se 

formaron las castas que dieron origen 
a las actuales reses de lidia. 

Es de suponer también que las prime­
ras expediciones conquistadoras espa­
ñolas, al embarcarse rumbo al Nuevo 
Mundo en los puertos del sur de Espa­
ña, traían los vacunos más generaliza­
do en esas regiones. Es por eso que 
las razas andaluzas son de las que más 
han contribuido a formar el ganado crio­
llo. Este ganado que embarcaban los ex­
pedicionarios españoles tenía los carac­
teres de bravura que más tarde sirvió 
en la misma España para depurar la cas­

ta y formar la raza de lidia. En 
este ganado se reprodujo con 
dlidad. y como no fue objeto dTí, 
dón como el que quedó en Espafu 
tuvo sus caracteres primitivos, uL" 
por acción del medio ambiente'ŝ V . 
ficaron y han llegado a nuestro* ¿fl 
como la «raza criolla», recibiendo'M 
rinamente sus ejemplares el térmiJ* 
«cuneros». 

La evolución y desarrollo de fa^ 
tas taurinas en el Perú crecieron 
con la propagación del ganado. ÍU 
más de veinticuatro años despuéj^* 
fundación de Lima, se legislaba en «I r 
bildo que las corridas se efectuaría! 
cuatro días del año. Paulatinamente 1 
el arraigo del espectáculo se fue foJ 
do más elástica esta restricción ton 
fin de poder festejar los acontecí 
locales e hispanos con gran fa 

Durante muchos años se lidiaron u 
reses cuneras, y ya por los años «ul 
Independencia (1821) se empieza a ta! 
ganado de casta de España, y cuenM 
tradición que años antes algunas c 
gaciones de frailes trajeron toros L 
para cuidar sus grandes propiedad«|7 
tas reses eran de Casta Navarra,' 
así influye en la formación del y» 
criollo. Hacia 1870, don Manuel MbiT'^ 
adquiere las primeras reses de casta < 
pañoles para formar una ganadería 
el Perú fundando la ganadería de 
neguilla» en el fundo del mismo 
con el ganado Importado y otro 
seleccionado. En 1881, la caballería u 
lena acabó con las reses durante la aM 
rra del Pacífico. 

Años más tarde empiezan a llegar»!do 
mentales de casta para las Incipiental ou 
vacadas peruanas, muchos de ellos 
«lidian para guardarse», y práctit 
todas las haciendas del país tenia 
nado para lidiarse, aunque el juego i 
no siempre fuera satisfactorio, y 
las haciendas que adquieren 
les españoles están la «Rinconada 
Mala» y «El Olivar», cuyos propiet 
don José de Asín y el caballero de1 
morena don Celso Vázquez, pueden | . . 
deben ser considerados los preour 
de la ganadería brava en el Perú, 
más tarde venden sus reses, ya 
cionadas y criadas en un régimen 
pío de lid», a ios señores Víctor Ma 
tero, de «La Viña», él señor Vázquez, 
«El Olivar»; y la «Rinconada» vende il 
también ganadero chictayano don 
berto Fernandini, de Yencala, todos 
efectivos. 

En la década de 1940 se forman 
rias ganaderías bravas con importaró 
nes de ganado de pura casta, tanto i 
pañol como mejicano, empezando poi| 
«Huando», Gállese, «Salamanca», «C 
quizongo» y «Las Salinas», contando i 
ta actualidad con las siguientes 
derías de pura casta, ya registradas! 
orden alfabético). 

GANADERIA LUGAR PROPIETARIO DIVISA 

1 «Checayanl» 
2 
3 

«Chetilla* 
« Chuqu i z o li­

go» 
«El Pinar» 
Gállese 
«Huando» 
«El J a r a l del 

Monte» 
«La Huaca» ••• 

Puno 
Cajamarca 

Umfredo de Macedo 
Eduardo ViIIacorta ... 

Celeste y oro 
Rojo y oro ... . 

Otuzco Vicente G. de Orbegoso 
Cajamarca ... Fernando Grana E 
Lima Carlos Gállese 
Lima A. y F. Grana E 

Azul, oro y encamado 
Amarillo y oro 
Morado y oro 
Verde y oro 

ANTIGÜEDAD 
(fecha que túfi* 
por primera 

en Lima) 

15 enero 1967. 

9 marzo 1952. 
12 noviembre 1961-
16 noviembre 19» 
27 octubre 1946. 

9 «La Pavean ... 
10 «La Viña» 
11 «Las Salinas» , 
12 «Pedregal» ... 
13 «Pampa Her­

mosa» 
14 «Recreo» 
15 «San Caries» ... 
16 «San Javier» ... 
17 «Salamanca» ... 
18 «Yencala» 

Píura 
Otuzco ... 
Cajamarca 
Chiclayo ... 
Lima 
Otuzco ... 

Otuzco ... 
Otuzco ... 
Otuzco ... 
Otuzco ... 
TrujHIo ... 
Chiclayo ... 

F. Graña-Reusche ... 
Luis G. de Orbegoso 

Rafael Puga E. ... 
Heraderos-F. Bel 
J. A. Dapelo M. 
J. A. Dapelo V. .. 

Cheplta de Tota 
Ursino G. de Orbegoso 
Jesús G. de Orbegoso 
Glno Rota 
Neg. Chlcltn 
Humberto Fernandini .. 

Rojo y blanco 17 febrero 1966. 
Verde, rojo, blanco y mo­

rado 3 abril 1955. 
Negro y grana ... 27 marzo 1955. 
Celeste y blanco 25 febrero 11** 
Verde y Manco 10 diciembre 19» 
Rosa y blanco 25 septiembre 196* 

Lila y Manco ... 
Dorado 
Marrón y blanco 
Azul y blanco ... 
Rojo, amarillo y 
Rojo y verde ... 

18 marzo 1951» 
18 febrera I*** 

Aparte de estas ganaderías Inscritas hay otras en forma­
ción, tales como Outlcata, Succha, Chumpl, Villa, «San Fran­
cisco», etc. Y ganaderías de media casta: «Chasqultambo», 
Chaco, «Huambarqullla». Lacaya, «La Pulpera», Cueto, «fian 
Antonio», «Santa Rosa de Achaco», etc., etc. 

Siendo en este renglón ganadero el tercer país del mundo 
en cuanto a ganaderías bravas y al número de cabezas que 
existen, adelantando al Perú en este aspecto tan sólo Espa­

ña y Méjico, y estando delante de los demás países tauH^ 
tales como Portugal y Francia, en Europa, y al testo «» 
Iberoamericanos, tales como Venezuela. Colombia. Ecu*J 
Boíl vía y los centroamericanos, que. como Panamá,J1 
vador y Guatemala, realizan festejos taurinos. debl»n*> 
ehos de alies Importar ganado por no contar con etta rWj 
za pecuaria entra su ganadería. 



I VECES EL APELLIDO PERJUDICA MAS QUE BENEFICIA 
^ familia humilde, Gabriel 
rt- nació en Sevilla, un 9 de 

,vo & 1951' Al muchacho, 
¿ d e *si de chiquitín», le gusta-

^ los toros y el toreo más que 
1~ pyaxnelo. Atendía a tentade-

zL y capeas cuanto podía, que 
tempi* ^ más ^ a 181 ^ u ^ -

í oponían los padres a que el ni-
o dSmbulara Por P a i t a s y oer-
ados con el hatillo al hombro. Pe 

no había más remedio que tran-
¡dr. Y así llega en Olivares (Se-
^ la primera ocasión seria pa-

Gabriel. Iba a matar un bece 
rro el primero de su vida. Y no 
judo. Lo toreó muy bien. No obs-
ítnte, la estatura de sus doce años 
icuniplidos le impidieron, a ú n 
con salto y todo, entrar a matar, 
íubo de hacerlo su hermano Pa-
o, por entonces novillero... 
l_Sí; puede ser que influyera en 

a afición mi hermano Paco... 
—Y Diego, tu primo Diego Puer* 

ta... 
—Sí. claro. 
—El apellido obliga, Gabriel. 
—Eso es lo peor. Hay aficionar 

dos que cuando te ven torear creen 
ue todo lo tienes que hacer igual 
ue el pariente; otros piensan que 
•reas «porque te impone el pri 
JO»... Usted lo sabe. Y la verdad 

es que no es así. Mi padre y el de 
Diego son hermanos, pero nada 
itnás, Diego, a quien quiero y adm i-

, va a lo suyo, y yo, a lo mío. A 
el apellido perjudica más 

ue beneficia, 
—Tampoco estaría mal que te 

ayudara un poco, ¿no? 

o"* 

Rafael Roca 
vuelve 
a los t o r o s 

^ noticia ha corrido por las ter. 
P i taurinas de SerUla: Rafael 
^ vuelve a los toroa. E l die»-
^ ««villano habla pensado hacer. 
10 W«ciatmente en la Ftarta abrile. 

<le m dudad nateft, umm pareos 
íue comemará nuevaments a ves-
^ «le luoea pasadas eaas fechas, 
r * vi!*a8 a su reaparición, Ra. 
W»oca ae está aomaHendo a un 
"Xtenso entrenamiento en distintas 
^ '̂terias andaluzas. 

4FeU. BERET.) 

GABRIEL PUERTA, 
PRIMO DE DIECO, 

N O V I L L E R O 
VOCACIONAL 

«NOSOYOTRACOSA 
MAS QUE TORERO. 

—Las figuras del toreo ya tienen 
bastantes problemas con los pro­
pios fuera y dentro de la plaza. 
¡Es imposible que se ocupen de la 
carrera de un segundo o tercero, 
por muy pruno carnal que se sea! 
Diego roe puso en dos o tres festi­
vales inicialmente. Pero de ahí a 
colocarme en c o r r i d a s va un 
abismo. fl 

E n su haber tiene Gabriel mu­
chas novilladas sin caballos, muy 
«'sorteadas* por la geografía espa­
ñola, y veintitrés picadas. Su de-
out con caballos tuvo como marco 
la sin par Maestranza, en 1972. 
Alternaron con él Luis Algara «El 
Estudiante» y Manolo de los Re-
ves, que lidiaron ganado de doña 
Paz Martín de la Concha de Alva-
rez. Exito del sevillano, que cortó 
una oreja en su primero y dio dos 
vueltas al ruedo en el segundo. 

— L a corrida tuvo eco y hubo, a 
partir de entonces, vanas personas 
que mostraron interés por apode* 
rarme. Tras pensarlo detenidamen. 
ic me decid! por Herminio Cano­
rca. 

E l pasado año toreó más bien 
poco, aunque no le hubieran falta­
do contratos. L a «mili» le prohi­
bió atender muchos. Su clave en 
la carrera, según él mismo dice, 
será 1974. Porque en abril habrá 
finalizado sus obligaciones con la 
Patria y vivirá sólo y exclusiva­
mente para el toreo . 

— E s que, en realidad, no soy 
otra cosa más que torero. He sido 
empapelador, he realizado chapu­
zas de todo tipo, pero sin conti­
nuidad, sólo para ganar unas pe­
setas y adquirir trastos para to­
rear. Sí; ahora trago la edad jus­
ta para dar el salto. Y lo voy a dar. 
Estoy en esto por afición y voca­
ción; cuento con gran moral y unos 
hombres como Herminio, mi apo­
derado; como Manuel Vera, repre­
sentante del anterior y amigo m í o 
estupendo; con Manuel Acevedo y 
tantos y tantos que me quieren. 

—¿Cómo eres, Gabriel? 
—Clásico. Practico un toreo ron-

deño. 
—¿Admiras? 
— L a honradez, el arte y la casta 

de Diego Puerta; me gustaría mi* 
rarme en el espejo del toreo de 
Antonio Ordóñez. 

—¿Temperamental, acomodaticio 
a cualquier dase de toro, aunque 
no tenga clase? 

—Me acomodo a lo que sea. Aho-
ra, no puedo esperar todas las tar­

des un enemigo de carril, que son 
con los que uno se siente a gusto, 
con los que late el arte que se lle­
va dentro. 

Acompañado de los amigos antes 
citados, Gabriel Puerta ha venido 
a Madrid para hacerse un par de 
vestidos de torear y ha aprovecha­
do para visitar nuestra revista. E n 
él se adivina en seguida una clara 
vocación taurina, un carácter seco. 
E s un chico serio, formal a carta 
cabal. 

—Bueno: aquí estamos, prepa­
rando todo para estar a punto. 

—¿Dónde comienzas la tempo­
rada? 

—Creo que en Bilbao, el 19 de 
marzo. Luego, la Feria de Abril dé 
Sevilla. He sido incluido en la no­
villada matutina. Luego... luego, a 
sumar corridas. Y Madrid. Vendré 
a Madrid después de Sevilla. 

—¿Sueñas con la alternativa? 
— S i las cosas ruedan bien, me 

gustaría doctorarme a finales de 
temporada: si regular, habrá que 
esperar a 1975. Pero sí, espero que 
todo transcurra como lo presiento, 
con normalidad. Y a veremos. 

—¡A ver, a ver, Gabriel Puertal 
J . S. 

(Foto TRULLO.) 

N O T I C I A G R A F I C A D E L A 
N O V I L L A D A D E C A C E R E S 
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Preámbulo de la corrida benéfica 

Por causas ajenas a nuestra volun­
tad (retraso en la recepción del ori­
ginal gráfico), nos vimos obligados 
en nuestro número anterior a pres­
cindir de las fotografías que hoy 
ofrecemos, pertenecientes a la novi­
llada que tuvo lugar el pesado día 
13 en Cáceres, de la que fueron pro­
tagonista» Juanito Martines (ovación, 
petición y vuelta, y ovación y una 
oreja), Sánchez Cáceres (silencio y 
pitos) y Angel Rafael (palmas y vuel­
ta y silencio), que lidiaron ganado de 
I. Sánchez y Sánchez, flojo. 

Un pase de pecho de Sánchez 
Cáceres 

Juanito Martínez embebe al novillo Elegante desplante de Angel Rafael 
(Fotos Burgo») 



^ f l M k ÜIZA ponga Y0 mudM IIvsMn y demasiada aspa-
^ D ^ B ranza «n nuestro aspactécwlo da grises y soles, 

• aumiva plana» también «jua nunca hay suficiente 
para andar por la vida, por mucho que se tenga 
de ambas virtudes. Quizá por eso observo un 

alarlo y discreto desencanto en lo torada; desmayo —en 
fin— por «na profesión quo sigue alando legendaria y es, 
sin lugar • dudas, sol antro royos, latigazo da susurros, 
autenticidad antro mentiras, fortaleza da nuestra sociedad 
y atractivo manchado da asperezas. 

El oficio da matador da toros continúa conservando 
lodo au mágico halo. tSar figura significa al más fulmi­
nante salle, tanto social como ocondmko, que pueda dar­
se en nuestra sociedad. (Significa también ¿cansar la po­
pularidad en forma metedríca. Vale para pasar en horas 
al pináculo y recibir la admiración sentimental de las 
mujeres y al reconocimiento supremo de los hombres 
Ser matador da toros todavía es algo serlo en esto país. 

Manteada asi lo circunstancia, no le hallo explicación 
ad discreto desencanto de la torería. Una gran parla da 
los que se visten do lucos están desencantados y desilu­
sionados. Y no sólo están, sino que son, sino que para-
ce,que han nacido así a la profesión y a la vida. Su pro­
ceder anónimo y rutinario, su estandarización, se con­
tagia a los tendidos como la pólvora y convierte mu­
chas corridas en velatorios. La comunicación entra los ac­
tores del ruado y el público os la constante y la savia del 

EL DISCRETO 
DESENCANTO 
DE LA TORERIA 

espectáculo. Cuando la comunicación exterior y vtslbb 
cristaliza en entusiasmo diría yo que ae convierta a* J j 
transmisión apagada, pero real, l a tristeza de la ir?7 
se adueña lentamente de los públicos y todos nos ¿¡ 
timos mohínos. Y, para mayor tristeza, esto ocurre w 
bién cuando actúan los Jóvenes. 

Aparentemente no han perdido lo Ilusión, p ^ 4, 
tingamos. Hay dos Ilusiones: cuando no se torea y tu^l i 
te torea. En el primer coso, los Ilusiones son arrolla? 
ras. Cojan ustedes un periódico, loen entrevistes y ¿¿l 
quo si el mundo no ha sido comido todavía no es porte 
ta de ganas... Hablan osladas con las nuevos torarsT 
lo comprobarán también. Torean mejor que nadie y «J | 
harán con el cuadro» de un momento a Otro... 

Faro «una cosa as predicar y otra dar trigo, y así ta n,. 
yoria da las veces las palabras son unas y los hecU 
otros. Cuando salan a la arana, se desvanecen los initnJ 
y diríase —yo lo he tenido que escribir muchas veees J 
mis crónicas— que alguien les ha obligado a vestir» A 
lucas. Tal es le sensación que dan. 

tMalicemos un poco más. Algunos se esfuerzan y Jf 
n*n mucho ardor en su trabajo, pero aburren tanto como 
los desilusionados. También nos ponemos tristes viendo 
su Impotencia, mas queda el consuelo de que hacen lo 
que pueden y de quo la Naturaleza no ofreció más y 
quieren cambiar la ley natural... 

.Sigamos profundizando. Aunque parezca sorpresa, u 
nos antoja cierto —no hay más que echar uno mirada al 
cuadro actual da espada*-— que tienen más Ilusiones los 
llamados veteranos que los jóvenes. Los de quince años 
de alternativa derrochan más esperanza —y no general!. | 
zo— que ilos que acaban de Ibgar. 

Quo nadie hablo de la falta de oportunidades ni de qml 
«las cosas están muy difíciles». Cs verdad que, e veces, 
las oportunidades faltan y que, efectivamente, para algu-i 
nos las cosas están difíciles. Estoy hablando ahora de tos] 
que manejan contratos y se les ofrecen tardas de oro fe­
ria tras Feria o, sí ustedes quieran, espaciadamente. ¿Por 
qué aparentan que les obligan a ser toreros? El año pas» 
do un compañero de la crítica lo resumió admirabiemeit 
to viendo una corrida en la última semana del iGhofre: 

—-Pero, ¿qué les ha hedió la Fiesta o estos muchachos? I 
Verdaderamente más que estar toreando una corrida 

estaban llevando a cabo una venganza... 
€1 discreto desencanto de la torería Incluye a espadas 

de alternativa y jóvenes novilleros, « principiantes sin ca­
ballos, a determinado, número de rejoneadores, incluso 
diría que a <un grupo de apoderados y exclusivistas. No 
hablemos de loa empresarios que tan poco encanto y ca­
nsina ponen en au labor. ¿Nos referimos también a los 
subalternos? Salvo excepciones, ¿se puedo salir a la pla­
za con tan escasa ilusión, menos preparación y mis 
rutina? 

(Pongamos, al menos. Ilusión los críticos para no *r 
barridos por el discreto desencanto de la torería. Y haga­
mos lo posible, entre crítica y espectadores, para que la 
ilusión vuelva a los toros. Ya sé que siempre la esperan­
za la han traído los buenos toreros. fPues intentemos en­
tre todos que salgan) 

Quiero ser comprensivo y sé que el discreto desencan­
to está justificado muchas veces, pero siempre futra « 
las plazas. Son muchas las zancadillas y las puftaladítas. 
A todos nos pasa y lo soslayamos cuando podemos. «J 
todas las profesiones ocurre y nunca tenemos la oporWW-
dad de decidir nosotros solos. Siempre alguien está end* 
ma para desbaratar o impedir, pero, ¿y los toreros? 

El discreto desencanto de la torería es r»criminabk Hí 
a esto me refiero— en la plaza. Salvadas las Mnc*r¡J, 
y curadas las puñaladitas, el torero en el ruedo es o*1* 
y señor. Nadie, salvo ol toro, pueda cortarle la ilusión * 
Impedirle el triunfo. Dispone —quizá como único Yj* 
cepclonal caso en el mundo— de toda la libertad P£ 
triunfar o morir. ¿Por qué, entonces, sumirse en el o*' 
encanto? 

Por alio, no encuentro «aplicación al discreto 
canto de lo torería. NI bañada la pluma en amor ni **' 
da da comprensiones. Ni llena de osa discreción, tan 
espectacular, paro tan empaftadora, tan sinónima de» 
quiero molestar ni decir que estoy aquí», quo se * 
de los toreros de esto época; da osa 
discreción que, a primara vista, no 
so nota —como el sirimiri—, pero 
quo acaba empapando, y, en os­
lo caso, llenándonos de hojas mus-
lias. 

R i c a r d o 
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